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Luchando con las dificultades que tienen que vencer las pu­
blicaciones periódicas, nos encontrarnos en el caso de decir á los 
señores suscritores cuyo abono concluyó en Enero y Marzo (que 
por no habernos devuelto los números según la advertencia puesta 
en la página 194, hemos seguido sirviendo) se sirvan remi­
tir el importe, en la inteligencia de que si no lo verifican sus­
penderemos la remisión del periódico, pues nos hemos pro­
puesto no girar, no solo por las dificultades y aumento de gastos 
que origina, sino por lo difícil que es verificarlo fuera de las ca­
pitales y alguno que otro pueblo. Los giros que hemos hecho nos 
han sido en parte devueltos por falta de pago, y sin embargo, re­
sulta después que no se han presentado al cobro, etc.; informali­
dades que deseamos evitar, y no hay otro camino que rogar á 
nuestros abonados nos remitan el importe de la suscricion en l i ­
branzas de correos, sellos de franqueo, etc., certificando las car­
tas de remisión del modo espuesto en el núm. 8, con lo cual 
tienen ventaja , pues rebajan los gastos del giro que nos remiten. 
Sentimos tener que tomar una determinación que tal vez perjudi­
cará nuestros intereses; pero que la preferimos al tener que en­
trar en contestaciones que dan por resultado disgustos y pérdidas. 

APROVEdAMIENTO B E L k m DE LOS RIOS 
CON DESTINO A LOS RIEGOS. 

: i . _ _ ^ 

La importancia del riego de las tierras es ta l , que difícilmente podría tra­
tarse de un asunto en que estuviesen mas de acuerdo las opiniones: todos re­
conocen las ventajas del empleo del agua para la agricultura; y no solo tas cla­
ses ilustradas, sino aun las mas atrasadas al observar las diferencias tan nota­
bles en producción y valor de terrenos que solo difieren en tener ó no aguas 
disponibles para el riego, se ven precisadas á confesarlas; y sin embargo, fuerza 
es convenir en que este ramo tan importante para la riqueza pública no ha se­
guido en nuestro país el rápido progreso que se observa en otros, especialmente 
desde que modificados antiguos sistemas de gobierno y divulgada por decirlo 
así la ilustración, han podido hacerse oír hombres eminentes que han impulsa­
do á la nación con irresistible fuerza por la senda de los adelantos. 
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En la époea actual es ya un hecho demostrado que la mejora de los intere­
ses materiales acrecentando la riqueza pública, contribuye al bienestar de to­
das las clases, influyendo notablemente á la vez que en su ilustración y morali 
dad en la importancia de las naciones, asi estas, aunque á costa de grandes 
sacnticios, procuran no descuidar tan importante asunto: no ha quedado reza­
gada nuestra patria en mejoras materiales si se tiene en cuenta la época en 
que comenzó á realizarlas, al contrario, aleccionada por la esperieneia de na­
ciones que por marchar á la cabeza de la civilización han tenido que sufrir las 
duras pruebas que llevan consigo los ensayos, ha podido evitar escollos que es­
tas han encontrado y marchar con una rapidez y firmeza que hoy llama con 
razón la atención de los pueblos mas civilizados de la Europa. 

Nuestras carreteras que ya forman una vasta red cuya estension aumenta 
de día en día no eran conocidas en España hasta mediados deí sHo último v 
su construcción hasta 1842 era tan lenta, que bien puede asegurarse que todo 
lo ejecutado por termino medio en la nación entera durante cada año no llegaba 
a lo que hoy se realiza en una sola provincia. 5 

Nuestras lineas de ferro-carriles que al íinaliza%el año último tenían 2 728 
kilómetros en esplotacion y cuyo progreso en el actual no bajará de 750 kiló­
metros , no empezaron a esploíarse hasta el 1.° de Noviembre de 1848 siendo 
la primera concesión seria la hecha á D. José María Roca en Agosto de 1843 

Aun mas modernos son nuestros adelantos en las líneas telegráficas aue tan­
tos servicios prestan hoy al Gobierno y á los particulares; v si bien es sensible 
que en este ramo no se adoptasen desde luego los eléctricos que ya eran cono­
cidos en los Estados Luidos y aun en Europa al construirse nuestros telégrafos 
A? M08,' fJ3^10 es el i:a')i(l0 imPulso flue dio á los primeros la Ley de 22 do 
Abril c e 18oo, terminándose en corlo plazo cuantas líneas se consideraron im-

La rápida ojeada que hemos echado sobre nuestros adelantos materiales de­
muestran bien a las claras que ni la fuerza ni la volunlad le faltan á nuestra 
nación cuando se propone un objeto determinado; pero ¿han seguido tan rápida 
marcha nuestros progresos en materia de aprovechamientos de aguas? Al ver 

tZTl* T ? 0 S ^ f f 0 8 - p o r M a de humedad' cuand0 «o lejos 
de ellos corren abundantes raudales improductivos, ó que solo proporcionan 
deterioros cuando desbordándose arrastran con su coi'rien e la c a p f vegetal los 
abonos y semillas y con ellas la fortuna del labrador, fruto de tantos stores a 

b ^ o o d S o t o 1 ^ 1 ^ T ,l,eí?nd? al rr 61 a^a ^ bien aprovechada u l 
bieia podido producir incalculables beneficios, nuestra respuesta no es dudosa 

No se debe este resultado á que los pueblos de la Península agricultores en 

ffid e ^ r ^ qUe ? 1 agUa Ia Vi(!a de la vegetacio„,&ni taXoco á 
m f i l n ^ f ' - ^ Partlculares' j a colectivos; sino que pende en gran 
ímaue o l ^ adqun;.do entre nosotros de que todas las obras públicas las&ve-
aúeq oto nuprpn . I n d,rectameníe' ya valiéndose de compañías concesionarias 
bs o S s ^ e ' e S f r a r 8 e C0010 usufraduai-ias ^ ™ ^erto tiempo de 
l a m . ^ i l í l í 0 ' (llliland0 la inicialiva al ^ t e ré s particular, produce resultados 
poT lo f ene r í Z ^ ^ m aSUnto Para ei ^ ™ ^ Sar io^rMr J f fortunasPa,síadas exige la asociación de capitales que de or-
yoT ^ r o n t S COn VrfY™G™ a ^ negocios de los que se prometen ma-

T w / eStar í n ^ a ^ d i d o s ó mejor subencionados. 
cambien se opone al rápido desarrollo de este ramo del aprovechamiento de 
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hs a^uas la falta de una legislación especial arreglada á verdaderos principios 
Gnómicos • tarea esta en verdad nada fácil cuando como sucede siempre en tos 
GobTeXs med o , se trata de huir igualmente del sistema socialista en que el 
I s S absorbe todos los intereses, sin dejar tampoco ancho campo al mdméuo 
poi el temor de que con miras mezquinas pueda tal vez causar perjuicios á ma: 

y 0 r t o h a ^ ^ s ^ S l e la diferencia entre el desarrollo del interesante ra­
mo de anrovecluimlentos de aguas para los riegos y las demás obras publicas 
HUchs antes ecorramos siquiera íápidamente la historia de nuestras princi­
pales obns de esta clase, prescindiendo de las correspondientes a Valencia 
C i f Granada etc. que legadas por la dominación á rabe , no solo se han 
c l r^ acrecentado1 algún tanto y algunas, casi tan antiguas 

Í m Í ^ t ^ e l ^ ^ a b l e en este género, es el canal imperial de Aragón, 
l lai^do así por haber ordenado su construcción en 1528 el ̂ a ^ ^ ^ 
aíndose Drinciplo dirigida por Ingenieros flamencos, a la presa de K.niel as en 
d rio E k l ) y quedando palizadas las obras por espacio de mas de doscientos 
años después le varias vicisitudes y proyectos de variación de la presa que no 
s e T e a S n por la oposición de los vecinos de Tudela, se encargo de la direc-
c l n d é l a s obras en 1778 D. Ramón Pignatelli, canónigo de Zaragoza, de donde 
m n a t u i a l y gracias á sus escelentes dotes, pudo vencer no pocos obstáculos 
v ripiar la obra casi en el estado que hoy tiene. 
1 Es e canal cuya longitud debió ser de treinta y dos leguas, comenzado con 
gran a p a r ^ y ejebtado^con lujo, tanto por su escelente presa j paso del Ga; 
flur y Ja on Lauto por sus dimensiones de sesenta y cuatro pies en a cara de 
a"uays por nueve de profundidad, no ha llegado á terminarse: habiéndose gasta-
d f u n capi al de 160 000,000 de reales, que apenas producen mas que lo nece­
sario para su conservación v no estando en esplotacion, sino diez y seis leguas 
Sa TaPn poco alagüeño resultado, no era á propósito ^ ^ ¿ ^ P ' f ^ 
especulación de las empresas, así que continúan paralizadas las obias á pesai 
de aue el caudal de agías disponible, es próximamente de cuatro millones de 
^ h l m ^ m h o v ^ Y ^ ^ ^gar hasta treinta y tres millones de va-

' Ejeci ada esta obra con el objeto de servir á la vez P f a J f " ^ f p ^ n r ^ e 
riego, tiene el inconveniente de ser hoy de escasa imP0f f f j a f l ^ S ' ' 
objeto por la competencia que los trasportes tienen que / e la v a enea 
inmp/liaia • v teniendo mas en cuenta esta condición que la del negó se dio ai 

eiW? frecuentes limnias: as que a prolongación debiera haceue por un canal 
fe mayor p e X n t e 

''""DÍuetrelte ten poderoso como poco fruclifero esfuerzo no se hizo nada 
nntahle en materia de canalización, hasta el remado de Fernando M , en que se 
c o r n e ó elrana de Castilla destinado á servir de medio de esportacion de los 
g no que con tanta abundancia produce aquella ^ « ¡ . ^ ^ ¡ r i l ^ 
Sio tienipo sus aguas para el riego y como nerza ^ a í f T ^ S 
harinas: tampocS esta obra se termino en la época antigua f « e te d d 
ramal llamado de Campos, no se emprendieron f ^ f l ^ S 0¿ 
poco éxito, por las dilieultades de la guerra c iv i l , hasta que por ^ 1 8 * 2 , e 
salvaron todas las dificultades que se oponían á la realización de la empresa y se 

lY'0 ^ r e s t e c a n a ! se ha atendido cual debiera á la im-
jjortante cuestión de los riegos; pero es de creer, que la empresa, teniendo que 
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luchar en los trasportes con la competencia poderosa de las vías férreas que se 
han establecido en Castilla, se convencerá de la conveniencia de estender mu­
cho mas el aprovechamiento de las aguas á los riegos, con lo que producirá no 
escasos beneficios á los terrenos que cruza el canal, acrecentando los intereses 
de la compañía concesionaria. 

Como accesorias á las importantes obras de la canalización del Ebro, se han 
ejecutado también algunas con destino á los riegos, siendo estas las acequias de 
regadío y alimentación del canal de San Cárlos y otra acéquia también de riego 
desde este á la Punta de la Baña. 

La cantidad de aguas destinadas en la primera de dichas obras á beneficiar 
las tierras de Tartosa y Amposta, es de 3 , H metros cúbicos por segundo, pu-
diendo darse al año dos riegos de 0,08 metros de altura cada uno, á una esten-
sion de 5,000 hectáreas. 

La acéquia de San Cárlos á la Punta de la Baña, está trazada con un ramal 
en dirección á las salinas y tiene por objeto regar unas 18,000 hectáreas; es su 
longitud de i 4,501 metros, variando su sección entre 11,00 y 8,80 metros. En 
su origen, se ha construido una presa móvil, que sirve para agotarlo cuando 
convenga para las limpias y reparaciones que se necesiten, sin interrumpir la 
navegación por el canal de San Cárlos: hasta el dia no creo se haya estendido 
el beneficio del riego sino á la mitad próximamente de la superficie regable. 

El canal de la derecha del Llobregat se concedió por Real decreto de 12 de 
Diciembre de 1855 á D. Ensebio Soler: tiene por objeto regar 7,188 hectáreas 
y el presupuesto de la obra asciende á 5.539,095 rs., habiéndose hecho la con­
cesión por noventa y nueve años durante los cuales puede el concesionario co­
brar un canon á los regantes, cuyo límite se halla fijo según la calidad del ter­
reno. En el mes actual se ha instalado ya el sindicato y tribunal de aguas de este 
canal. 

{Se continuará). 
ANTONIO RUIZ DE CASTAÑEDA.. 

ENSAYO DE MAQUINAS. 
Aunque muchos lectores de LA ESPAÑA AGRÍCOLA habrán leído lo que se ha 

dicho en los periódicos, respecto de un ensaVo de máquinas que tuvo lugar el pa­
sado Abr i l , en la propiedad del Excmo. Sr. Marques de Perales, fuera de ia 
Puerta de Alcalá denominada Caño Gordo, otros no tendrán conocimiento de él, 
y algunos nos han pedido publiquemos lo que sepamos dando nuestra opinión 
acerca de los resultados que pueden ofrecer hoy á los labradores la adopción de 
las máquinas ensayadas. Obligados por el deseo de satisfacer á nuestros suscri-
tores entramos en un asunto del que ya saben nuestras opiniones, las cuales se 
justitican con lo escrito por el Sr. i ) . Antonio Collaníes en un artículo publicado 
en Las Novedades. 

Dice el Sr. de Collantes: 
•i.0 Ayer (1) en la casa de campo del Marqués ríe Perales en Caño-Gordo, fuera de la puer­

ta de Alcalá, se ensayaron diferentes máquinas é instrumentos agrícolas por varios ingenieros 
ingleses con asistencia de mas de un centenar de personas notables. 

(1) Se refiere al 23 de Abril. 
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2. ° El Marqués de Perales, cuyo eotusiasino y desvelos por el furaenlo de la agricullura T 

ganadería hace muchos años que son conocidos en E s p a ñ a , y ú l t imamente en el estranjero des­
pués de haber introducido en sus ganaderías y en sus posesiones, así como en la cabaña-modelo 
del Real patrimonio, que está bajo su dirección , importantes mejoras; ha prestado su coopera­
ción á los Síes . CJaytón , Howard y otros fabricantes ingleses. 

3. ° Se dió principio por el ensayo de una trilladora y aventadora de Clavton (-que dijeron 
exigía la fuerza de cuatro caballos de vapor), movida por una locomóvil de seis caballos. Siguió 
la prueba de una trilladora simple de Frasker et Sims, movida al principio por una caballería v 
después por dos, la cual , según los fabricantes, puede tri l lar 120 fanegas de trigo en diez ho­
ras, y luego en una aventadora de Ransomés, movida por un hombre , se pueden limpiar ó aven­
tar las mismas 120 fanegas en un dia. La trilladora por caballerías no debió estar bien montada 
ó servida, porque el viento llevaba con la paja bastante trigo, lo que daría gran pérdida. La 
aventadora funcionó bien. El molino de Clavton, movido por otra locomóvil de seis caballos 
(bastan dos) al principio sacaba la harina raüy gruesa; pero inmediatamente se corrigió este 
defecto, con la mayor facilidad, juntando mas las piedras por medio del aparato dispuesto aí 
efecto. El que hace meses tengo funcionando en mi posesión de Belvis , del mismo fabricante v 
al parecer de igual dimensión las piedras, con menos de dos caballos de vapor (aunque mi l o ­
comóvil tiene doce), muele tres fanegas y media de trigo por hora ó seis de centeno para los 
ganados. Su sierra circular, del mismo Clayton, movida por la locomóvil de seis caballos ( aun­
que necesita menos), operó satisfactoriamente. Y por fin , se ensavaron con éxito no dudoso 
un arado de vertedera y un estirpador de Howard, la grada del mismo autor v la sembradora de 
Hornsby. 

4. ° Como la máquina notable de ese día es la trilladora-aventadora por vapor, he dejado el 
juicio de ella para el úl t imo. Los pareceres de los concurreníes son diversos. Algunos creían no 
estar bien preparado el ensayo, especialmente de las dos trilladoras (pues las otras máquinas é 
instrumentos funcionaron con mas regularidad); pero no tienen presente que la actual estación 
no os de la t r i l l a , y por tanto, que solo una laudable previsión del Marqués de Perales conser­
vando para este objeto una porción de gavillas, ha podido realizar en Abril una operación del 
mes de Jubo, acaso con la plausible mira de que este mismo año puedan utilizar la máquina los 
que la vean funcionar. La escasez, pues, de la mies, no permitía consumirla en ensayos pre­
vios , á puerta cerrada, porque habría faltado para la prueba pública y solemne; y sin tales en­
sayos repetidos, no es fácil que desde luego funcione perfectamente ninguna máquina, por poco 
complicadavque sea. En la tri l ladora, sin contar que las correas se aflojan en las primeras horas 
ó días de trabajo, que basta que un tornillo de la mult i tud que tiene, esté demasiado flojo ó 
apretado, para alterar la marcha, etc., etc., téngase presente que nuestros trigos son mas 'finos 
y menudos generalmente que en Inglaterra, y nuestras espigas mas cortas, lo que dificulta la 
operación; porque de abrir mucho el cilindro desgranador, se van algunos granos con la paja 
perdidos para el labrador, y si se cierra demasiado, salen mas granos partidos, lo cual, si es con 
esceso, afea el trigo y también hay pérdida de harina ai partirse e| grano. 

o.0 El ensayo, pues, de la trilladora de vapor, aunque bastante satisfactorio, no es de estra-
ñar que para los mas exigentes no fuese tan completo como se habrían acaso imaginado; pero 
yo, que el año pasado la tuve funcionando lo mas del verano, logrando á los pocos días vencer 
todas las dificultades , inclusa la de no haberla visto funcionar ninguno de los operarios, ni aun 
los directores, lo cual presenciaron muchas personas diferentes veces, debo tranquilizar á cuan­
tos concurrieron á la prueba de ayer. Mi trilladora-aventadora, del mismo autor, pero mavor, 
como que exige ocho caballos de vapor, trilló perfectamente en algunas semanas'muchos cien­
tos de fanegas de cebada , que es lo mas fácil, de trigo y de centeno, que es.lo mas difícil, esto 
úl t imo muy retrasado y en ocasión que era imposible tri l larlo con cabalíerías por lo avanzado 
del tiempo. No había ninguna pérdida de grano con la paja; y aunque algunos salieron siempre 
partidos, á la venta en Madrid no la hizo desmerecer, antes bien, la cebada á máquina era pre­
ferida á la de trillos comunes, como que estaba mas limpia y pesaba dos libras mas en fanega. 

6.° Cierto es que una parte de la paja sale larga y poco suave; pero este inconveniente es 
de escasísima monta, toda vez que un par de muías con un rodillo de piedra, en un día acaba 
de aplastar la paja que pueda resultar de 200 ó 300 fanegas de grano, que es la labor de la t r i -
lladora al dia , en cuyo estado la comen bien las caballerías , y se vende fácilmente en el mer­
cado. En Madrid no hay-necesidad de esa operación , mientras no se generalicen mucho las már 
quinas, pues se consume mucha paja larga para camas de caballos y para jergones, habiendo 
yo vendido para este úl t imo objeto toda la paja larga de cebada, trigo y centeno, tal cual salía 
de la máquina , mucho mas cara que la corta de los trillos comunes. 

• V En Inglaterra, Alemania, Bélgica , Francia y. Estados-Unidos, abundando por una parte 
los forrajes, y por otra , tratando á los ganados con ínas regalo que en España , destinan toda la 
poja de los cereales, menos abundantes que en nuestra nación , para camas de ganados. Por eso 
no se han cuidado en sus máquinas de que salga corta ó larga, suave ó áspera. Pero creo fácil 
que los constructores estranjeros, ó los nuestros, puedan satisfacer esta conveniencia d é l a 
agricultura española , si no dentro de la trilladora-aventadora , ya de suyo harto complicada con 
ni accesorio, impulsado por e! mismo motor de ios cilindros que" lo aplasten y un corta-paja que 
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lo divida , ¡ i is tnunento este último bien conocido, y que aplico diariani.enté para cortar la yerba 
ó heno, con tan lisonjero resultado, que sin él no "hubiera aprovechado para los ganados acaso 
300 carros de yerba, segada demasiado seca, no muy bien apilada, y en su mayor parte de mala 
calidad, como primer producto de prados naturales descuidados, y jamás segados. Bueno es, 
para no llevarse chasco, que el cultivador que se proponga aplicar las máquinas agr ícolas , esté 
dispuesto á vencer las dificultades de varios géneros que presenta toda innovación, todo pro­
greso ; unas inherentes á su mismo mecanismo, otras á las contradicciones que la rutina y la ig ­
norancia de sus dependientes y obreros le opondrán al pronto; y aunque hay ya quien las mon­
te bien y enseñe su manejo, pudiendo verlas funcionar con regularidad en ías haciendas de los 
mas resueltos que de dia en día van introduciendo, cuente sin embargo con tropiezos, roturas, 
suspensión de trabajo, gastos y disgustos. 

8. ° Pero á pesar de todo, es incuestionable la utilidad de las máquinas agrícolas ya m cons­
tante uso en las naciones mas adelantadas, con ligerísimas modificaciones en algunas de eílas^ 
por la diversidad de nuestro clima , que en otros artículos iré indicando. Limitándome hoy á ia 
tri l ladora, para mí son evidentemente preferibles las de vapor que trillan y limpian á la vez, 
por la mayor perfección en la labor, por la economía de brazos y de tiempo. Baste decir, que 
en Inglaterra hace años se abandonaron completamente las movidas por fuerza de sangre; y si 
aquí cuesta mas el combustible en muchas localidades, en cambio nuestras muías son de menos 
fuerza que sus yeguas , la cebada vale mas que sus forrajes, y nuestras haciendas en muchas 
provincias son mucho mas estensas que las inglesas , y mas aún en la parte dedicada á ce­
reales. 

9. ° Son miles acaso las fincas en España que por su estension puede cada una de ellas dar 
surtido á una trilladora de vapor, y hay propietarios en Andalucía , como D. Ignacio Vázquez, 
que tal vez necesite mas de una docena. Fuera de Rusia, que todavía tiene fincas inmensamen­
te mayores, ninguna otra nación de Europa está llamada á usar las grandes máquinas agrícolas 
como la nuestra. Aun en las provincias que tienen mas dividida la propiedad, puede haber quien 
las alquile como en Inglaterra. Al l i se tr i l la absolutamente todo con máquinas de vapor. Los 
dueños de estas cobran 30 chelines (150 rs . ) al dia por el uso de la trilladora y de la locomóvil 
con los dos maquinistas. El labrador las lleva al sitio donde han de funcionar con sus caballos, 
pone el combustible , y los demás sirvientes, de los cuales tres están sobre la trilladora, i n t ro ­
duciendo los haces. Yo v i trabajar en algunas haciendas mujeres con hombres. En España ha 
habido ya algo parecido. El inteligente y rico agricultor, el brigadier D. Pedro Falcon, que me 
ha hecho el obsequio de suministrarme'interesantes detalles, trilló el año pasado en su pose­
sión de Ilel l in (Albacete) con una trilladora de vapor de los constructores de máquinas Alexan-
der y Compañía de Barcelona, que están dispuestos á facilitarlas en arriendo al que las pida. 

10. ^ Volviendo á los ensayos de Caño-Gordo, si fué para los concurrentes una especie de fies­
ta agrícola , en que reinó la rnas cordial armonía , en medio de estar representados tan .diversos 
partidos , tampoco será perdida para la agricultura española, la primera de las industrias , espe­
cialmente en nuestra nac ión , habiendo asistido con marcado in te rés , por su fomento, tantas 
eminencias políticas y partícipes hoy del poder, otras que lo fueron ayer, otras que lo se rán 
rnáñana, y siempre influyendo y de valía todas. Ya en el acto, á propuesta del Marqués del Due­
ro, entusiasta como es sabido, por el progreso agr ícola , se improvisó un proyecto de ley que 
autorice al Gobierno á dispensar á las empresas de obras públicas el trabajo durante ¡as faenas 
agrícolas, suspendiéndose las de l Estado; y como el año pasado, en el distrito militar de Madrid, 
se facilitó para la siega el empleo de soldados, que hicieron gran servicio, es de esperar que 
este año se preste igual auxilio á toda la nación.—ANTONIO DE COLLANTES Y BUSTAM.V'NTE. 

Empezaremos por decir que no ásisiimos ai ensayo; sin embargo, leñemos 
datos para referirnos á e!. 

Lo primero que debemos advertir en el relato que precede, es, que e! Se­
ñor de Collantes, con una franqueza que revela en él al arlisía de la naturaleza, 
ó sea al labrador, cuando se trata de datos económicos tiene siempre cuidado 
de espresar, según dijeron los ingenieros, según manifestaron, etc.; esto indica 
que por causas que ignoramos, no se hizo el ensayo como procedía en tales ca­
sos , para determinar de una manera aproximada el trabajo útil de las máqui­
nas, su coste, y que al compararlo con lo que hoy se hace se probase ventaja, 
única manera de interesar al labrador que no debe variar de marcha, por solo 
tener el gusto de introducir el material agrícola estranjero, lo cual sería no solo 
absurdo sino hasta poco español, pues la adopción de cosas es!rañas solo la uti-
ulad ó necesidad absoluta lo pueden dispensar. En el ensavo resulla que se 

tuzo trabajar: 
1. ° Trilladora de Clayinn, movida por el vapor, figura 58, pág. 109. 
2. ° Trilladora de Frasker ySims, movida por dos caballerías. 
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3. ° Aventadora de Ilansomes, movida por un hombre. 
4. ° Molino de Clayton, movido por el vapor. 
5. ° Sierra circular de Clayton, movida idem. 
6. ° Arado de vertedera de Howard, figura 3.a pág. 17. 
7. ° Grada de idem. 
8. ° Sembradera de Hornsby. 
Siguiendo ese orden, haremos observar, que dice el Sr. Collanles al tratar 

dé la trilladora de vapor de Clayton: basta que un tornillo de la multitud que 
tiene, esté demasiado flojo, ó apretado, para alterar su marcha, etc., etc., y 
nosotros añadimos, que en la prueba pública y solemne, trabajó unos once mi­
nutos, sacó como una fanega de trigo con gran parte cortado, lo cual quiere de­
cir que en diez horas siguiendo as í , daría 60 fanegas. ¿Y responde esto al gasto 
de 50 ó 60,000 rs.? Dejamos la contestación para cada uno de los que de­
seen echar la cuenta, tengan la máquina v hayan tenido cuidado de poner bien 
los tornillos y colocado la abertura del tambor desgranador, de una manera que 
como dice el Sr. Collantes con tanto acierto; no resulte granos que se van con 
la paja y son perdidos para el labrador. El Sr. Collantes que empleó la má­
quina referida el año pasado, hubiera hecho un gran bien al país y á los fa­
bricantes, publicando con este motivo los dalos de los cientos de fanegas trilla­
dos, y su coste; pues el no decirlo una persona tan entendida, hace inferir que 
cada clia tuvo la máquina algunos tornillos flojos ó muy apretados, que en los 
ensayos perdió mucho tiempo y no poco dinero, y que no pudo avanzar la re­
colección tanto como era de esperar, teniendo una máquina tan potente. Se dice 
que la cebada sacada á máquina la buscan mas que la trillada, y decimos nos­
otros; si no la pagan 3 rs. mas cara, eso pierde el que la trilla á máquina, in­
dependiente de lo que hava de mayor gasto entre el uno y el otro sistema. El ma­
yor peso de la cebada es' á costa de obtener menos fanegas, cuya ventaja es 
para el que compra y no para el que vende. t 

No estamos conformes con que la paja que puede resultar de las 200 o oOO 
fanegas de grano que es la labor de la trilladora, según dice el Sr. de Collantes, 
pueda trillarla un par de muías en un dia , ni aun hacerla paja pelaza. Ni es po­
sible que el trabajo de la trilladora admita esa proporción de 200 á 300, es de­
cir ciento mas ó ciento menos ; pero para demostrar que la paja de 200 o 300 
fanegas de trigo es imposible que un par de muías lo destroce, basta saber que 
un carro de mies de trigo dá término medio cinco fanegas, asi las 300 suman 
sesenta carros de mies, que es imposible que una yunta de muías con un ro­
dillo en un dia los desmenuce. .- . 

Entra el Sr. Collantes en demostración de que en el estranjero se sirven de 
la paja para cama del ganado, y no se han cuidado de trillarla porque el heno 
la suple; tiene razón; pero en España la paja hay que guardarla, pues algunos anos 
que escasea cuesta en proporción tanto como el grano, y cuando esto sucede, 
los prados están yermos v no producen ni alimento para el ganado menor. La 
paja tendrá que ser indispensable por muchos años en España, y cuando el pro­
greso de la agricultura cree los prados siempre será un gran elemento parala 
alimentación del ganado. 

En el párrafo 7.° dice el Sr. de Collantes, cuanto pueda necesitarse saber 
para que se comprenda que esa clase de máquinas ofrecen grandes inconvenien­
tes de aplicación, y que siendo costosas debe examinarse bien las condiciones 
en que han de servir; nosotros hemos dicho ya, que donde el sol de Julio y 
Agosto sea buen auxilio para trillar, nunca llegarán esas máquinas a competir 
con él , si la paja corta se necesita, los Sres. Falcon y Collantes que las usan, 
ambos', personas muy entendidas, no dudamos harán conocer los datos económi­
cos, demostrarán la utilidad en España de la trilladora de Clayton, y mientras 
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esto no suceda pocos serán los que se arriesguen á gastar 50 ó 60,000 rs. para 
estar después mirando si ios tornillos están flojos ó apretados, y trillar 60 fane­
gas de trigo dejando entera la paja. 

Las trilladoras con malacate ofrecen en tesis general las mismas dificultades 
e las de vapor, y además que su trabajo es mas caro, pues necesita lo menos 

os muías de gran fuerza y que se releven con frecuencia, sin que se espere 
como se ha supuesto que rindan 120 fanegas de trigo en el trabajo de diez horas. 

La aventadora se dice funcionó bien y que puede limpiar i 20 fanegas de trigo 
con un hombre; pero téngase presente y no se confunda, queaquise parte del 
principio que esa operación es en el caso de que la paja ha salido entera de la má­
quina y el trigo revuelto con los restos de la raspa y cascarilla; pero de que así 
limpie 120 fanegas áque lo verifique cuando esté trillada la paja y sea necesario 
apartar el trigo de ella, hay una diferencia que hace variar mucho la utilidad 
de la máquina. La limpiadora ó aventadora que hemos hecho conocer, figura 
57 y la que aparece de la figura 58, representan los tipos de esta clase de má­
quinas: su trabajo está fundado en una corriente de aire que producen las aspas 
que por un engranaje mueve el manubrio. Siendo la corriente de aire proporcio-

Figura 58. A v e n t a d o r a l i m p i a d o r a d© P i n a q u y y S a r v y . 

nada á que al atravesar por la paja y trigo que cae de la tolva, haga marchar 
fuera la paja y todos los cuerpos mas ligeros que el trigo y que este por su gra­
vedad caiga en otra dirección, las aspas tienen un tamaño limitado, y asi el tra­
bajo de esa máquina tiene que ser reducido al que resulle de la cáníidad de aire 
que en esos límites se debe desarrollar á fin de que el trigo no marche envuelto 
con la paja,se pierda ó no sea útil el efecto que se busca con las aventadoras.Pero 
las aventadoras hasta hoy construidas en el estranjero con el fin de funcionar 
enlazadas con las trilladoras, han tenido y tienen un fin mas limitado que el que 
entre nosotros se necesita; en España si una aventadora que limpia en Ingla­
terra i 20 fanegas de trigo sacado de la mies con las trilladoras, se cree que ha 
de hacer lo mismo cuando ese trigo está envuelto con la paja trillada, resultará 
un error que puede atribuirse á poca bondad de la máquina lo que solo es no 
haber entendido su aplicación. Sobre veinticuatro carros de mies se necesila 
para obtener en la limpia, después de trillados, 120 fanegas de trigo. ¿Y puede 
suponerse que una aventadora con un hombre puedan en un dia dar paso por la 
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tolva á semeianle voliimen? El no comprender la diferencia de uso de una cosa 
da por resultado equivocaciones que después se suponen engaños. Tanto la aven­
tadora ñ q u r a o l como la figura 58 que construye Sarvy, pueden ser y son útiles 
para limpiar en las eras y apartar el grano de la paja a falta de aire, dando con 
tres hombres do 50 á 40 fanegas de trigo limpio cuya faena se abrevia con re­
lación á nuestro sistema de t r i l la , quitando las cribas para el primer paso de 
limpia y poniéndolas para el segundo, pues no debe intentarse que de la pr i ­
mera vez se haga otra cosa que la ordinaria cuando se aventa por el sistema 
hoy en uso. . , ' . 

Los molinos harineros es otra cosa necesaria entre nosotros; hasta ahora no 
conocemos nada que resuelva la cuestión cual conviene al labrador, pues no es 
tal cuando hay que aplicar una fuerza de vapor equivalente á cuatro caballerías, 
easto muy grande para que deje utilidad en proporción. El Sr. de (Man té s dice 
que tiene uno de Clayton que muele tres fanegas y media de trigo por hora, la 
formalidad de dicho señor garantiza ese resultado que no lo ha llegado a obtener 
sin pagar el noviciado, pues antes que ese trajo otro que de nada le sirvió, y sin 
embargo el fabricante (no es Clayton) ofrece el mismo trabajo con dos coba­
llenas. Los molinos construidos en el estranjero, encuentran en España trigos 
mas duros, y de aquí la diferencia de resultados que origina el clima. En las ma­
quinas sucede como en lodo: hay equivocaciones que se notan mas por ser pocos 
los casos v fijarse mas en ellos. _ _ 

La sierra circular es conocida en España hace tiempo y montadas hay vanas 
que funcionan bien. , , 

Nada tenemos que añadir á lo que hemos espuesto sobre arados y gradas de 
Howard; las creemos muy importantes para aplicarlas dentro de las condiciones 
que ya hemos hecho notar en otros artículos; y de las sembraderas hemos dicho 
va lo suficiente por ahora. . 
J Concluiremos diciendo, que tenemos una gran satisfacción en estar conlor-
mes con lo dicho por el Sr. Collantes, y aconsejar á nuestros labradores, lean 
con profunda atención lo que ha publicado y dejamos copiado, y verán que lo 
que les tenemos manifestado es exacto. 

HIDALGO TABLADA. 

GMML DE FOMENTO \ E M 4 M A AGRICOLA. 

I . 

Residíamos en la provincia de Cádiz cuando el Gobierno de S.M. comunicó á 
los Gobernadores la Real orden de 10 de Mayo del año próximo pasado, á que 
acompañaba el interrogatorio sobre el estado de la enseñanza agrícola y medios 
de contribuir á su propagación y al fomento de la agricultura, y en su virtud 
el señor Gobernador de la espresada provincia tuvo á bien trasladárnosle, y ofi­
ciarnos para que contestásemos al referido interrogatorio. Las graves y urgentes 
atenciones que entonces nos ocupaban, nos obligaron bastante á pesar nuestro 
á limitarnos á formar en unión con nuestro compañero el Ingeniero 1). Gumer­
sindo Fernandez de la Rosa, el plan de esplotacion cultural que en nuestro con­
cepto podia ser mas conveniente á la Granja modelo proyectada en Jerez, cal­
culando en su vista los presupuestos necesarios para su instalación y esplota­
cion. En el seno déla Junta de Agricultura emitimos nuestra opinión proporcio-
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nando los datos que sirvieron de punto de partida para la contestación de la 
espresada Junta al interrogatorio, cuya contestación tuvimos el honor de sus­
cribir con sus dignos Presidente v Vocales. b 

Quedó por tanto en nosotros ¿endiente el deseo de ilustrar mas latamente la 
opmion en cuanto nuestras fuerzas permitiesen; pero si teníamos la conciencia de 
haber llenado el deber que se nos impuso, faltaba mucho no obstante para dei r 
satisfecho nuestro empeño en tan grata tarea, que hoy con mas espado nos pro­
ponemos emprender. Consideramos cumplir un deber al hacerlo y abrigamos á 
mas !a creencia de que por repetidas que sean las doctrinas que se sienten no ha 
de dejar de tener alguna utilidad, tanto mas cuando en lasVegiones oí ci les se 

Notaremos de paso cuanto nos satisfizo el preámbulo de la citada Real orden 
en la cual, si bien nada se prejuzga, no puede dejar de advérI rse el pénsa^ 
miento favorable a las Granjas escuelas cuya gran utilidad se reconoce ha U d 
grado cine podíamos desear; pero sentimos'decir no nos inclinamos Tel n smo 
modo a una gran parte del interrogatorio en el que se pretendió aba c L tan o 
que se me uyeron porción de cosas heterogéneas y hasta .nútiles, y ot afque el 
Ubierno debía ya saber perfectamente de anteniano. No cníicamos el Lpir i tu 
que d.claseesle proceder y hasta le consideramos laudable queriendo quizá dar 
gran amp itud a las contestaciones; pero debemos consignarliporqueen n4nem 
alguna quisiéramos se desatendieran los medios n.as urg,mt.i v les a ^ d 
tomento agncola adoptando otros que fuesen completamente esíériles 1 

consúltese la historia de las disposiciones tomadas por los diferentes Gobier­
nos que han regido nuestro pa ís , obsérvese los resultados que han dado v las 
causas del buen o mal éxito que hayan obtenido. Mucho debieron tenerse en 
cuenta estos datos el año 55 al crearse la Escuela central de ag ic itum cuvo 
pensamiento era de una utilidad indispensable, y la que si no ha da lo íd'os los 
resultados que se esperaban no puede por ello ciertamente culfmrse í l f h i s i u 
cion. Por otra parte, aunque sufriendo las oscilaciones de lodo estafc n^n > 
naciente y al cual faltó luego el decidido apovo que h¿ ró en u n 
todo no obstante el acertado objeto del Gobierno que& la c?eo" e uaTfué a 

creación del profesorado agronómico. El referido Gobierno fué log co ai , ensaí 
que para marchar acertadamente por la vía de reformas agrícolaslo r J i m m 
que le hacia falla era un personal inteligente, educado por el Estado y í i e me­
reciese su completa confianza. Si este mismo pensamiento hubiese dominado en 
las administraciones posteriores, ni habría faltado porvenir á de In­
geniero agrónomo ni las aulas de la Escuela central se hallaban como se en­
cuentran noy casi desiertas, y de seguro que habría mucho mas ade antado en 
ese progreso que tanto se anhela. Pero no siendo nuestro objeto hacTpalLle 
una apatía que sentimos mas que nada por la causa agrícola ; solo la consigna­
mos para que sirva de útil lección en el porvenir consigna 

. Que se fomente el establecimiento de Granjas escuelas: nosotros no nodemos 
dejar de aplaudir lal pensamiento, y diremos mas; no creeremos e^ ^ 
a p e ó l a de nuestra patria hasta que no veamos una Granja m o d X n c d i pro 

incia ; ¿pero toca al Gobierno crearlas gravando el Tesoro público con las cuan 
msas sumas que habrían de costar? Creemos que no, y q L S T g u m s las" 

a^f,4,1'^111^01011^61 Personal fó^^aiivo, son lis que deben depen-
dei del Estado. Otros medios tiene para infundir el espíritu d¿ progreso é indi­
car el camino que en el mismo haya de seguirse. Además anteVÍue nada el 

S m ^ o n o l T r r , e n l 6 de aS netíesÍdades de ^ localidad , necesita ins­pecciona! lo que se hace para saber qué hace falta, necesita formar la estadís-
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S t ^ r S ^ ' ^ f f i * 'os negocios poniéndo.o 4 cargo 

de un personal ^oneo. disp0Sic¡0!!P3 ya espresadas sobre agricultura, 

? » , e l r C l S ^ ^ n ^ o í S e s preciso un personal inteligente re n -
Junlasde agncuitura, pero anejo * J - ^ , . ias Autoridades provmciales 
buido, enteramente á disposición ^ . ^ ^ " " y ^ ' ñ * " ^ todos os negocios 
para que inspeccione lo que hace fat a pata ^ e ^ ™ e e e ~ c s .ecL ia 
L q u e s e a n e e e ^ u n a o t u n , » quSsabemos 
S ^ y a iLbieTe" GobSo dando'vueUas sfu decidirse al espresado pensa-

tlvo inoue.o (iui i ^ tu ^ ja ^ un limitado campo espen-
S ^ t e S s S l ^ C ^ ^ de una Granja escuela, que S l r « s déte ser completamente una Granja modelo; tal es nuestro peu-

^ K Z f l T » me pueden tener solo el objeto 

quétlíuadon tabrln de ocupar las mismas? Atendidos los orneo chmas mas ca-
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ncíerizados en la península, consideramos que todas as necesidades mdicad«s 
í s le ^ rsuticientemenle la creación de cinco Escuelas regionales, de la c a-
' n ! 'odia ser la central, va existente, que reformada podría Henar cumph-

i t S ^ Correspondiendo esta á la zona del clima coniinen-
i d d en ro deberían las demás estar situadas una en la zona del clima canta-
l i o o IT" en la del tarraconense, otra en la del peni-bélico y otra por ultimo 
. n h ' d e bélico, única que por otra parte habría que crear, pues en las demás, 
en Ca aluna Málaga y Alava existen establecimientos ya creados, que con pocos 

se b S podrían ponerse en circunstancias de satisfacer su importante obje-
o s T ^ í pues también con la economía para el Tesoro, que este proyecto 

podria satisfacer'el anhelante v justo deseo que l a n t o f Gobierno como la nac.on 
K n felices nosotros si nuestras indicaciones pueden servir para iacililar si 
ÍTalizaÍion pues tendríamos la satisfacción de haber puesto una piedra en el 
monumental edificio de la regeneración agrícola de nuestra patria 

Sentadas estas premisas, que indican los mas urgentes objetos a que, en 
nuesirS concepto, debiera atender el Gobierno para hacer electiva esa pMeccimi 
que quiere dispensar á la agricultura, en otro artículo « o s o c u p a ^ 
nar estos cintos, haciendo ver las funciones que tienen que llenar el sen icio 
permanente de Ingenieros agrónomos y peritos agrícolas en las provincias o i -
Uizacion de diclio servicio y de las Granjas escuelas regionales, personal, ma-
S y ^lension que á las mismas conviene y enseñanza que en ellas haya de 

('a^se• EDUARDO ABELA. 

PRATICULTURA. 
Forrajeras de la familia de tas gramíneas.. 

En esta sección nos proponemos tratar teórica y prácticamente asi de los 
individuos mas notables de esta familia , como de los correspondientes a la de 
las leguminosas; para lo cual con taraos con observaciones continuadas, que 
son et producto de diez años de trabajos. _ . . , 

Si se nos preguntase después de tantos ensayos prácticos, cual era la planta 
forrajera de las | ramíneas mas digna de figurar, asi en los prados naturales 
como en los artiílciales, ya sea por la abundancia de sus productos, ya por su 
calidad, precocidad y vivacidad, así como por su buena hemíicacion , no luu-
beariamos en afirmar que la mas digna por estas y otras vanas circunstanc.a. 
que espondremos, es la conocida con el nombre de 

Avena descollada. 

Entre las forrajeras pertenecientes á la familia de las gramíneas existen 
verdaderamente plantas que pueden competir y aun superar a esta en cuanto a 
la suma total de sus productos en un quinquenio, y lamben en cuan lo a su 
poder nutritivo; pero esto no tiene lugar en la generalidad de las comarcas 
agrícolas de Europa, y solo puede tener efecto, como efcctivamenle le tiene, 
m ciertas localidades del Africa, Asia y América. Asi es, que prescindienoo de 
estos países, como debemos prescindir, porque no nos interesan muy de cerca, 
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y fijando nuesira atención en el estudio de aquellas plantas, que con arreglo á 
las circunstancias meteorológicas de nuestras comarcas agrícolas, sean suscep­
tibles de vivir y vejetar con mas lozanía, dándonos por resultado el mejor pro­
ducto en cantidad y calidad: no podremos menos de reconocer que la avena 
descollada reúne en primer grado todas estas circunstancias con preferencia á 
cualquiera otra gramínea vivad. 

Como coníirmacion de lo que nos ha enseñado una larga y constante obser­
vación acerca de la bondad de esta forrajera, y para que nuestros lectores 
puedan formar una opinión mas sólida que la que natural y sencillamente se 
desprende de los hechos observados por nosotros , les aconsejamos que repitan 
por sí mismos los ensayos, para lo cual pueden adquirir la semilla en varios 
establecimientos de Madrid ó bien recogerla de los prados naturales donde sue­
le ser bastante común. 

Y para que no se les ofrezca duda alguna á los que pretieran este último 
medio de adquisición, que sino es el mas cómodo es desde luego el mas segu­
ro; espondremos sus ceractéres botánicos á continuación tal como los hemos 
observado en la planta viva (1). 

Su tallo se eleva comunmente á mas de un metro ; sus hojas son mediana­
mente anchas, los nudos de la cana se distinguen por tener un verde mas oscu­
ro, que á veces parece negro, y por ser mas lustrosos que el resto de aquella-
sus raices son íibrosillas y rastreras; su panoja es larga como de unas ocho 
pulgadas por término medio, siendo cerrada y aproximadas sus espiguillas al 
eje central antes de la floración; mas desde que este periodo se manifiesta, 
que suele ser en Mayo, hasta su fructificación, que se completa para últimos de 
Junio ó mediados de Julio según las localidades ; se va abriendo gradualmente, 
aunque nunca es su anchura muy pronunciada. Sus espiguillas constan de dos 
flores, una masculina y otra hermafrodita; en aquella se manifiesta una arista 
bien palente mientras que en esta solo es rudimentaria. 

Esta planta conocida por los botánicos con el nombre de Avena elaíior, y 
por los franceses con el de fromental, aunque también se la distingue en al¿u-
nos puntos del vecino Imperio con el impropio de raygras; ha recibido en Es-
pañ el de avena mas elevada, si bien este nombre ha caído en desuso y en su 
lugar se ha adoptado por la generalidad de los botánicos y agricultores el sinó­
nimo de avena descollada. 

Las localidades donde la hemos visto en el estado natural son las siguientes: 
en varios puntos de las provincias de Cuenca , Valencia y Tarragona ; en las 
montañas de Guipúzcoa; en los llanos de la de Alava, y con particularidad en 
la cercanías de Vitoria: en las de Logroño y Burgos, y mas especialmente en la 
mayor parte de las localidades pertenecientes á la ribera del Ebro. 

En cuanto á l a clase de terrenos donde la hemos hallado en su oslado si l ­
vestre podemos decir, que con tanta lozanía vejeta en los elevados de la peña 
de Alona (uno de ¡os puntos mas altos de Guipúzcoa), teniendo por base de su 
composición el carbonato de cal con algo de arcilla y sílice libre, como en los 
francos y húmedos de las afueras de Vitoria, así como en los areniscos y áridos 
délas inmediaciones de Miranda de Ebro. 

Sin embargo de esto y respetando como se merecen las observaciones de al­
gunos distinguidos agrónomos, parece que los terrenos donde mas producto rin­
de esta planta son ios arcilloso-silíceos que no estén sobrecargados de hu­
medad . 

Veamos ahora los hechos que nosotros hemos observado y cuyo estrado re-

0) Véase la figura 40, lámina 3,a del Manual de Riegos y Prados por D. José Hidalgo 
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miümos á la Dirección general de agricultura, con el de otras muchas plantas, 
en Junio de 1862. 

Ante todo y para que sirva de gobierno á los que quieran hacer ensayos 
comparativos diremos, que así esta planta como todas las que figurarán en la 
misma sección, han sido cultivadas en un mismo suelo, cuyas propiedades son 
las que siguen : 

Se halla situado en un plano horizontal á la margen derecha del rio Aran-
zam con esposicion al N. O. La composición de la capa laborable es arci llosa-
calca rea-silícea, sin ser rica en humos ó mantillo; y las propiedades físicas pre­
dominantes, la tenacidad, plasticidad, contractilidad y endurecimiento; siendo 
mas ó menos marcadas, según contenga aquella mucha ó poca agua de higros-
copizacion. 

El fondo de dicha capa es de 75 centímetros y descansa sobre un subsuelo de 
arcilla plástica. ^ 

El clima de la localidad es templado y húmedo, cuyas circunstancias favo­
recen decididamente la vejetacion de esta clase de plantas. 

Hé aquí ahora su cultivo especial: después de preparada la tierra con una 
labor de 30 centímetros de profundidad seguida de otras dos de grada, y dis­
puesto el terreno en eras de unos 30 piés de longitud por cada siete de latitud, 
poco mas ó menos; hemos sembrado á vuelo unas veces por Octubre, otras por 
Febrero y otras por Marzo, empleando próximamente un quilogramo de semilla 
por cada área superficial de terreno; teniendo siempre la precaución de colo­
carnos en mitad de la era y recorriéndola pausadamente en toda su longitud , 
i r dispersando la semilla de derecha á izquierda con la mano bastante baja, 
porque así lo exige su poco peso, si es que ha de quedar repartida con igualdad. 
Esta operación se ha hecho siempre de dos veces , esto es ; se ha reservado una 
cantidad de semilla para volver á recorrer la era en sentido contrario y espar­
cirla en los sitios donde haya quedado clara la siembra. A continuación se ha 
envuelto la semilla con unas ligeras pasadas de rastro de mano. 

Después de practicada la siembra hemos esparcido en unos casos una capa 
como de dos líneas de estiércol común bien recortado, y en otros ha dejado de 
dársele este beneficio. El resultado inmediato de este ensayo ha sido que á los 
quince dias ha nacido la planta en uno y otro, pero siempre con mas facilidad y 
vigor en lo que habia sido estercolado. 

A, ¡os dos meses de practicada la siembra el suelo queda enteramente em­
pradizado, y entonces, si el tiempo lo permite, se estirpan las malas yerbas por 
medio del almocafre. En este estado la planta, hemos esparcido en los sitios 
donde quedó sin abonar al tiempo de la siembra, una ligera capa de dos líneas 
de estiércol común en unos punios, y en otros la misma cantidad de escremen-
tos de conejo. 

En todas las siembras verificadas por el mes de Octubre, se ha levantado la 
planta para el mes de Mayo siguiente, á una altura que varia de 50 á 75 centí­
metros próximamente. Al segundo año empieza constantemente á elevarse para 
últimos de Marzo; demostrándonos este hecho que es una de las forrajeras mas 
precoces, y alcanzando para últimos de Mayo una altura media de un metro y 
40 centímetros. 

Los cortes que ha sufrido han -variado según los años. Cuando la lluvias de 
primavera han sido abundantes, ha recibido tres; dándose el primero á últimos 
de Abri l ó principios de Mayo; el segundo-á últimos de Mayo ó principios de Ju­
nio, y el terceroáúltimos de este mismo mes ó principios de Julio; sin dar lu­
gar en los dos primeros cortes á que la planta haya desplegado sus panojas. 
Los años que esto se ha verificado han sido dos solamente, en que las aguas de 
primavera fueron abundantísimas y continuadas; siendo por consiguiente casos 
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escepcionales. Así es que lo que generalmenle se ha hecho ha sido dar dos cor­
tes solamente; practicando el primero desde principios hasta mediados de Mayo, 
y el segundo hacia el último tercio de Junio, cuidando en cada corte de est ir pal­
ias malas yerbas y abonar aunque no siempre cuando la planta empieza á ele­
varse hacia últimos de Marzo. 

En cuanto al producto medio en peso del primer corte ha sido de 829 quilo­
gramos por área, rindiendo el segundo una tercera parte menos. Esto en lo que 
no ha sido estercolado por Marzo, pues en lo que ha recibido este beneficio se 
ha mostrado la planta mas frondosa y precoz, dando en el primer corte mas de 
1.000 quilogramos; y cuando se la ha suminislrado el escremento fermentado 
de conejo, se ha elevado su producción á unos 1.300 quilogramos, siguiendo la 
misma proporción los segundos corles. 

Una gran parte de este forraje se ha empleado repetidas veces como por vía 
de ensayo, en la alimentación primero de un novillo, luego de dos cabras, des­
pués de un potro, mas tarde de dos reses lasares y tíltimamente de gran porción 
de conejos. El resultado ha sido que todos estos individuos lo han comido perfec­
tamente, y solo'se ha observado que no remataban bien las partes inferiores de 
las cañas cuando el corte se habia dado después de algo avanzado el periodo de 
floración, sin duda alguna por estar estas partes algo endurecidas. 

Mas de la mitad del forraje obtenido hasta este último año ha sido henifica­
do, dando un producto de muy buenas cualidades, y que han comido hasta con 
avidez los animales ya citados. 

A todo esto-podemos añadir que, durante los dos últimos tercios del otoño y 
lodo el invierno se puede disponer de un retoño mas que regular. 

De ios datos que quedan consignados, hemos deducido las conclusiones que 
á continuación se espresan y que sencillamente se desprenden de los hechos. 

• La avena descollada puede considerarse en la referida comarca, como la 
reina de las forrajeras gramíneas; es planta que tapiza perfectamente el terreno; 
es una de las mas precoces; la comen bien todos los animales citados, asi en el 
estado verde como convertida en heno; se eleva por término medio á tanta altu­
ra como los mejores trigos; es susceptible de darla tres corles en- las primave­
ras húmedas, y dos seguros y abundantísimos todos los años, que pueden repre­
sentar una masa de forraje de 1.500 quilogramos por área. Si los cortes se 
practican al principio de la floración produce heno de muy buena calidad , mas 
si se retarda algunos días sale algo endurecido, y por último, que siempre deja 
en el suelo un abundante retoño que puede ser de mucha utilidad en el in­
vierno. 

Por todas estas razones la avena descollada está llamada en su día á formar 
la base de los prados en estas comarcas, donde saben apreciarla perfectamente 
la mayoría de los labradores, que la cuentan entre las gramíneas que pueblan 
sus prados naturales. Mas es necesario no perder de vista que según lo que nos 
ha demostrado la esperiencia, es una planta que agradece muchísimo los abo­
nos; aumentando por este medio sus productos hasta un doble, y conservándose 
en muy buena producción por muchos años como lo demuestra uno de los pra­
dos de la referida escuela, sembrado en Octubre de 1855. 

Antes de concluir vamos á esponer lo que se ha dicho en contrario de esta 
planta por algunos distinguidos agrónomos así estranjeros como nacionales. 

Se la ha atribuido la mala cualidad de contener un principio amargo, y de 
comunicar este mismo gusto á la leche de las vacas que se alimentan con ella. 

Si la circunstancia de contener un principio amargo se ha creído que puede 
ser perjudicial, nosotros no podemos ser de este mismo modo de parecer; por­
que en primer lugar los hervíboros no tienen el órgano del gusto dispuesto para 
percibir sensaciones iguales que las que el hombre esperimenta, y aun entre sí 
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difieren =emin las especies, porque raros son los alimentos que comunmente to­
man que no dejen de contener principios amargos en mas ó menos cantidad , y 
mas especialmente las cabras y vacas; y por último, porque los alimentos que 
conlienen estos principios amargos son generalmente los que mas entonan los 
órganos digestivos, y por consecuencia los que menos temores pueden infundir. 

0 En cuanto al mal gusto que adquiere la leche de las vacas, solo se nos ocur­
re una cosa, y esta es que las que pastan en los prados de las faldas de Alona, 
v mas particularmente las que lo hacen en los pertenecientes á los pueblos de 
Araoz y ürréjola, donde la planta en cuestión es abundantísima, la leche no ha 
tenido ni tiene tal gusto amargo 

MARCELINO GOYA Y LÓPEZ. 

IMPORTANCIA DE E S C R I B I R L A S PRACTICAS B E L A A G R I C U L T U R A NACIONAL. 

Importa no perder de vista que en las 
cosas cuyo fin es laudable, nada resiste ai 
trabajo y la perseverancia. 

Sir Jhon Sinclair. 

Aunque no damos gran importancia á las duras calificaciones que se ha 
permitido el impugnador de la marcha que sigue LA ESPAÑA AGRÍCOLA (1), 
respecto de publicar cuanto se refiere al estado de nuestra agricultura, nos 
creemos en el deber de hacer algunas observaciones sobre la importancia de 
esas descripciones, v la gran influencia que pueden tener en el progresivo des­
arrollo de la labranza. Se cree generalmente por los que no ven para ese fin 
otro medio que la aplicación inmediata y pronta del material agrícola estranjero; 
que el ocuparse en describir, saber lo que se hace por los agricultores españo­
les, nada importa á la mejora que por todos se reclama, y sin embargo, puede 
afirmarse que todo lo que'se intenta será estéril sin que preceda el conocimiento 
detallado y exacto de las formas que hoy tienen las máquinas usadas, sus apli­
caciones, la instrucción del personal, resultados; y aun esto no es suficiente, á 
ello debe unirse sucinta esplicacion del modo de usar las tierras en todos sus 
aprovechamientos,asi como la mavor ó menor división, si se espiólan por colonos 
ó por los propietarios, etc., etc., circunstancias que hacen variar mucho ¡os me­
dios que hay que emplear para mejorar. Si domina en una localidad el cultivo ó 
la ganadería, y si esta industria se ejerce separada de aquel, es también moti­
vo de obrar de un modo distinto. 

Nuestras opiniones sobre, la importancia de que se conozca el estado de la 
agricultura española son hace tiempo conocidas; en nuestras publicaciones hemos 
propendido siempre á darles el carácter nacional. relacionado con la índole de 
lo que nos hemos propuesto; y así es que en nuestro Manual de máquinas ara-
iorias; en el de Riegos y prados, y en el tratado de Vinificación etc., hemos pro­
curado hacer aplicaciones sobre la existente, recurriendo á los medios de que 
cada localidad pueda disponer. 

Esas ideas nacidas del estudio que hemos hecho de la marcha que han segui-

(4) Véase la página 290. 
• 26 
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do el pueblo inglés, y el francés etc. para llegar á la altura en que hoy se en­
cuentra , las liemos aprendido en todos los autores, pues no hay uno de funda­
mento que no aconseje que antes de proponer ó emprender alguna reforma, es 
lo primero conocer profundamente la que existe y las causas que lo sostienen. 
Cuando se creó en Inglaterra en 1795, el Departamento de agricultura dijo en 
la primera sesión Sir Jhon Sinclair : 

(( En cuan lo al plan que debe seguirse, invito al Departamento 
para que examine si no debe ser nuestro objeto establecer hechos, sin lo cual 
no se puede tener confianza en ninguna teoría ó sistema de razonamiento. Con 
ese fin es necesario examinar el estado actual de la agricultura en iodos los 
condados del reino, informarse de los mejores medios, que según la opinión de 
los hombres inteligentes, serian de un resultado eficaz para introducir un siste­
ma general que favorézcalos adelantos por distritos ó en masa. Empleando en 
la averiguación los hombres capaces que puestos en relación con los que pue­
den hacer indicaciones precisas, es probable que los.hechos importantes y las 
ideas mas útiles llegarán á conocimiento del Departamento de agricultura : Los 
informes recogidos llenarán dos fines : el primero indicar las medidas que deben 
tomarse para mejorar la agricultura ; segundo instruir á unos por las esplica-
ciones prácticas y esperiencias de los otros.)) « Dando al capital la direc­
ción necesaria para que florezca el cultivo y se aumente la riqueza interior, se 
ha rá de Inglaterra el, j a r din de Europa.)) 

Por lo que precede se ve que el ilustre presidente del Departamento de agri­
cultura, lo primero que creyó necesario fué conocer el estado de la riqueza 
agrícola, sus prácticas y medios, después de lo cual aseguraba convertir en un 
jardín los campos de Inglaterra. No se equivocaba; las relaciones entabladas 
entre el Departamento y los labradores, las publicaciones de la relación hecha 
por los comisionados, los medios propuestos para mejorar, el informe que se 
produjo al Paiiaraenío sobre el estado de la riqueza agraria, etc. , todo contri­
buyó á que entrase la emulación, á que se dictaran providencias importantes, 
sobre la facultad de acotar las tierras, distribución de los terrenos eriales, sa­
neamiento de los terrenos pantanosos, acordar premios á los cultivos mejorados, 
á los adelantos de la ganadería, concursos de máquinas,y en fin, observando la 
necesidad imprescindible de atender á la agricultura, se ocupó el Gobierno y el 
Parlamento de ella, por la gestión activa ó inteligente que pudo ejercer el De­
partamento creado con ese fin. Pero la base de tan ventajosos resultados nació 
en el conocimiento de lo existente, que reveló la necesidad de mejorar, y por 
esto nosotros creemos que nada puede hacerse sin ese requisito preciso. 

No siendo nuestros medios capaces de llevar adelante el pensamiento tal 
como lo comprendemos, hemos gestionado siempre en ese sentido, y testigos de 
esta verdad son los artículos publicados en la Revista Comercial y Agrícola, y 
en El Agrónomo, desde 1850 al 53; y que siguiendo nuestro propósiío ven la 
luz pública en las columnas de LA ESPAÑA AGRÍCOLA. Nosotros viviremos eter­
namente agradecidos á los que se tomen la molestia de remitirnos la descrip­
ción de las prácticas de agricultura de su localidad, lá publicaremos y la dare­
mos tanta importancia como á otros escritos estranjeros; pues del conocimiento 
de ambos nace naturalmente lo que se hace y lo que puede hacerse, único me­
dio de llegar alas buenas prácticas, que fomentan el bien público con resulta­
dos ciertos y fáciles de admitir. 

A todo lo que propenda á poner en claro la necesidad de reformar y el me­
dio de hacerlo, le aplicaremos esta verdad : «Los que se ocupan de favorecer la 
manera de llegar á un buen método de cultivo son los individuos mas útiles á la 
sociedad.» 

¿Quién puede calcular el inmenso bien que se hace á la humanidad cuando 
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se adeianta en ia manera de aumenlar una unidad de producto á la tierra ? Esa 
unidad que aumenta la retribución del trabajo, hace que este se aplique con mas 
interés, que la agricultura progrese, y en este caso las naciones son poderosas 
y felices. 

Sin conocer por completo el estado de nuestra labranza y los medios con que 
cuenta, nada serio puede emprenderse, y así es que nosotros haremos cuanto 
nuestras fuerzas permitan, para que llegue un dia que LA ESPAÑA AGRÍCOLA 
contenga los elementos que conduzcan á ese f in, y que encierre datos bastan­
tes para después comparar y poder apreciar las mejoras ocurridas. Por los 
datos que publicó en primeros de este siglo el Departamento de agricultura, se 
sabe que la Inglaterra, en aquella época, usaba generalmente el arado con l i ­
món y esleva de madera ( i ) . Que existia el sistema de barbechos; que en el 
Reino Unido tenia veintitrés millones de acres de tierra incultos, ó lo que es lo 
mismo, la tercera parte de la superficie total; que las tierras sin cultivo v 
aprovechadas en común eran la remora del progreso agrícola. Hoy puede ase­
gurarse que habiendo desaparecido los aprovechamientos comunes, se ha centu­
plicado el número de cabezas de ganado, este es mucho mejor ahora que en 
aquella época; los arados de madera han desaparecido, y el producto bruto de 
la tierra siendo seis veces mayor, deja un liquido relacionado á esa escala ; y 
las tierras eriales han pasado á ser de labor, estendiéndose por todas partes la 
producción, el bienestar y el progreso. ¿Y cómo ha llegado Inglaterra en medio 
siglo al perfeccionamiento de su agricultura y ganadería? El método que ha se­
guido desde el primer dia fue poner en práctica la célebre inscripción del tem­
plo de Delfos. « El que se presente en el templo para pedir á Dios remedio desús 
males debe primero conocerlos bien á fondo.» 

Para poner remedio á los males que afectan á la agricultura española, es la 
cualidad primera saber su estado, describir sus prácticas actuales y según los 
medios con que cuenta y los lincs á que se dirija la producción , así "se pondrán 
en movimiento ios recursos que progresivamente han de hacer llegar al térmi­
no necesario y conveniente. 

En las descripciones de la agricultura local, el método empleado y las plan­
tas cultivadas esplican el estado en que se encuentra la industria fundamental 
de la nación. 

Los artículos que han visto la luz pública en LA ESPAÑA AGRÍCOLA , referen­
tes á Castellón, Huesca, Ciudad-Real y Toledo, hacen conocer al que entienda 
de campo, que en las tierras de la Plana hay un cultivo esmerado, que en Hues­
ca, Ciudad-Real y Toledo hay mucho que hacer para llegar á ese estado, si no 
con el fin de producir las plantas que corresponden á aquella región, para las que 
pertenecen á la que comprenden ácada una. Tratándose de la producción de ce­
reales dirá el labrador manchego que por el sistema que emplea labrando con ara­
dos ligeros, que apenas levantan la tierra, produce cuando mas diez por uno; 
que la vid rinde vinos de pOca guarda, por la manera que tiene de fabricarlos; que 
ia ganadería se encuentra muchas veces sin medios de subsistencia á pesar de 
las grandes cantidades de terreno que recorren, y otras mil cosas parecidas, 
que todas prueban la necesidad: 1.° establecer otra marcha de mejora para co­
ger mas trigo en menos tierras y que para garantizar la cosecha de la sequedad 
hay que labrar bien y profundamente; 2.° quédela buena fabricación del vino de­
pende su conservación, y en fin, que el que tiene ganados su primera diligencia 
debe ser proporcionarse prados que aseguren el mantenimiento. ¿Y puede decir­
se en el caso supuesto que para labrar lo haga como en Inglaterra; para fabricar 
vinos como en Burdeos, y para tener prados como en Suiza? Los que no han 

(1) Jhon Sinctair, t . I , p 212. 
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tenido ocasión de tocar de cerca las prácticas de nuestra agiicultiira; los que 
entusiasmados con los triunfos que ha obtenido el hombre sobre la naturale­
za en las naciones que se distinguen hoy por ellos; los que con mas conoci­
miento de ellas que de la nuestra comparan y no reflexionan, creen que el tiem­
po se pierde en relatar lo que hoy hacen los españoles que se ocupan de la labran­
za que siendo inferior á la estranjera, el progreso está en repetir uno y otro día 
lo que aquellos ejecutan, á fin de aficionar á los de acá para que los miden, ha­
gan lo que los estrangeros,empleen sus máquinas, y en una palabra, trasíormen 
nuestra agricultura en inglesa, francesa ó belga, ó en un misto de todas. Noso­
tros creemos errado y perjudicial ese camino, y por eso lamentamos que no se 
adopte el que nos ha de conducir al fm que todos desean, y que no es segura­
mente el que está en práctica. t _ 

Sin que sea nuestro propósito contrariar en lo mas mínimo esos acuerdos que 
á cada paso leemos, en que se anuncia que las diputaciones provinciales consig­
nan cantidades de consideración para comprar máquinas y favorecer por ese 
medio intereses que no tienen por móvil principal el bien de los españo­
les • nosotros quisiéramos que parte de esas cantidades se aplicaran á concursos 
provinciales, ofreciendo grandes premios, no á las máquinas mas perfectas cien-
tillcamente consideradas, sino á las de mejor aplicación práctica á nuestra la­
branza. De este modo se veria bien pronto nuestra agricultura dolada de mate­
rial agrícola puramente nacional, y se probaria á los ostra nos que no necesita­
mos un favor que nos humilla y supone en los españoles falla de voluntad y de 
inteligencia, cuando no es otra cosa que el que se prodiga á los estranos la pro­
tección que se niega ó escatima á los propios. 

Se dirá. ¿Por qué no hacen los españoles lo que hacen los ingleses etc. y se pro-
tejerá como á ellos? ingenieros hay en España y fábricas españolas (1) que hubie­
sen adelantado lo necesario hace muchos años si les hubiesen dicho, y aun ahora 
mismo se les dijera que las diputaciones provinciales presupuestaban una gran 
cantidad con destino á máquinas agrícolas útiles al labrador español, en lugar 
de esto nada se ha hecho ni se hace en favor de los que saben y pueden tra­
bajar en España, antes por el contrario, el estranjerismo llega hasta mirar 
con ojeriza (por no decir otra cosa), á los que por su amor patrio y convicción 
de que en este asunto ha de dar mejor resultado, están en olra linea que divide 
el canino español del estranjero. Nosotros queremos el bien para nuestra agricul­
tura y'lo aceptariamos gustosos si de fuera hubiera de venir; pero como creemos 
lo contrario defenderemos siempre que el material agrícola de Inglaterra no 
tendrá en general entre nosotros otra utilidad que la que pudiera reportar un 
grabado para formar juicio de las máquinas y reformarlas según á nuestras ne­
cesidades convienen. En cambio de esto resultará que tendremos originales, que 
sobre costar mucho dinero, que empleado de otro modo hubiese sido de gran uti­
lidad vendrá á dar por conclusión el retraimiento, consecuencia de querer hacer 
creer'que. la agricultura de otros países se puede trasportar íntegra al suelo 
español. TT rr 

' HIDALGO TABLADA. 

m En Madrid, Sanfort, Bonaplata, ect. En Pamplona Pinaquy y Sarvy; en Sevilla Aspe y 
compañía, Sres. Portillo hermanos; en Barcelona, Málaga, Valencia, etc. etc. hay esta xecnmen-
tos que llevan muchos años de existencia, que han construido y construyen material agrícola; 
v creemos que pocos ó ningunos habrán tenido la suerte de que se les proteja como hoy yernos 
se hace con ios que, con un celo laudable, pero equivocados en la exencia han venido á torcer 

" „ — J L : ' m,0 «a hahi» P.mnrP.ndido. Si las dinutaciones provinciales hubiesen segu í -
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inoreible parece que,cuando la « 

vado el arte á la categona d?nc S e los diferentes ramos del 
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tanta perfección nuestros antepasados. ^ írííbaios v ade-
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lantos modernos de la arquitectura de jarcünes h ^ m o uobi ^ f j ^ 81 
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bien elocuentes de esta w d a d son los suntuosos jardines que hubo en Leuda, 

( i ) Yéase la página 372. 
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Tarragona, Barcelona, Mérida y en otras capitales que florecieron en tiempo de 
los romanos, bin embargo, el arte en su moderna clasificación denomina á las 
consii-ücciones de este género simétrico, jardines á la francesa; véase pues con 
coanla ligereza y arbitrariedad se ha procedido en esta denominación. 

Los jardines á la inglesa llamados también de paisaje ó de la naturaleza 
que han sido copiados de los chinos, y que constituyen en la actualidad el o-é-
ñero predilecto y casi esclusivo de los ingleses, se generalizaron en España^en 
tiempo de los árabes como lo están hoy en Francia, Inglaterra y Alemania po­
seyendo ademas nuestra nación en aquella época, todos los diversos géneros de 
la moderna arquitectura de jardines. 

Es indudablemente muy digno de atención el detenido estudio que hacen de 
la naturaleza los arquitectos de jardines ingleses en todas sus composiciones 
porque en ellas todo se encuentra calculado y colocado en su lugar hasta en los 
detalles mas pequeños. Así vemos que los puntos de vista son estudiados v ele­
gidos con suma predilección, toda clase de edificios está en armonía con los ac­
cidentes naturales o artificiales del terreno, y cuanto los rodea guarda estricta 
relación con ellos. En el parque de Levins, por ejemplo, el parterre que rodea 
al antiguo castillo gótico, su trazado, su decoración y hasta la poda de los árbo­
les y arbustos, todo pertenece al género de la arquitectura del edificio principa! 
Al paso que en otras construcciones, después de haber atravesado un bosque so­
litario se encuentra una pradera en la que pastan diferentes animales colocados 
allí aproposito para dar vida á aquel cuadro, que sin esta circunstancia apare­
cería triste y desanimado. 

Multitud de estas construcciones dignas de estudio y admiración se encuen­
tran muy frecuentemente embelleciendo los diferentes parques v castillos que 
existen diseminados por todos los condados de Inglaterra , pudiéndose citar como 
verdaderos modelos del arte el castillo de Wyoyard, el de Corbv el Caslle-
liden, el de I lydal , la Tour de Dallara, el Bernard-Castle y oíros muchos míe 
se pudieran citar. 1 

Pero también es necesario recordar que los árabes españoles ponían en prác­
tica todo este minucioso estudio de la naturaleza realizado y poetizado por su 
brifianle imaginación. Y que su género de jardines de paisage importado de 
Uñente , y perfeccionado de una manera verdaderamente ideal y prodigiosa en 
nuestro país, contaba para su embellecimiento con una atrevida é inspirada ar­
quitectura , con un clima benigno que íes permitía sostener la distinta y lozana 
vegetación de los diferentes puntos del globo, con un terreno de suyo feraz v 
productivo y que colocado todo este bello conjunto bajo un cielo puro y sereno 
y alumbrado por un sol resplandeciente, consíiluia en un todo la realización de 
sus maravillosos y apasionados sueños. 

Los alemanes son dignos émulos de los ingleses en este género que es el 
mas difícil de la arquitectura de jardines, practicando además en mayor escala 
que aquellos el genero simétrico, al cual se sienten naturalmente impulsados pol­
las continuas inspiraciones que reciben de sus antiguas y monumentales cons­
trucciones góticas. Muchos y variados son los ejemplos que pueden citarse de 
este genero simétrico que embellece las calles, plazas y jardines públicos como 
sucede en ÍUieine, Viena, Munich y hasta en las calles de la Victoria (m der Vie-
tona-Strase) y bajo los tilos, {linter den Linden) de Berlín, cuyo suelo arenis­
co hace brotar como por encanto estos verdaderos oasis que embellecen una ciu­
dad moderna y monumental, asentada como Pajmira y las pirámides de Egipto 
sobre un desierto de arena. En cuanto á los jardines de paisage son infinitos ios 
modelos que con justicia llaman la atención de los inteligentes, si bien hay que 
advertir que generalmente hablando no suelen tener las vastas dimensiones de 
los jardines ingleses aunque se encuentran muchos que los igualan y aun supe-
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ran. El parque del príncipe Carlos en Glinicke, el del barón de Roemer, en 
Stemplels cerca de Zwicham, el de K i e l , el del príncipe heredero de Wurtem-
ber0-, en las cercanías de Síuígard, los diferentes que existen en las inmediaclo-
nes'de Potsdam , de Bresiau , de Mulhouse, de Trabem y otros muchos que pu­
dieran citarse indican bien claramente el grado de perfección á que ha llegado 
en este país la arquitectura de jardines. 

Los jardines públicos de recreo que rodean las ciudades y aldeas de Alema­
nia no se parecen por la clase de concurrencia y el orden que en ellos se guar­
da, á los que han adquirido en París tal renombre. Frecuóntanlos alegres gru­
pos de estudiantes y también familias graves. Ningún municipal necesita estar 
do vigilancia ; ningún vecino honrado teme conducir á ellos su esposa ó su hija. 

(Se coniinuará.) 
MELITON ATIENZA Y Smvi:!ST. 

;EGCION DE SELVICULTURA. 
LA RIQUEZA FORESTAL DE ESPAÑA (L). 

Triste y desconsolador es que una generación tenga que dedicarse á enmen­
dar desaciertos que otras cometieron; mas cuando estas enmiendas requieren 
pocos años, cuando la generación que se dedica á esta noble y provechosa tarea 
recoje en el periodo de su duración el fruto de sus afanes, cuando tiene la dicha 
de ver terminada su obra y recrearse en ella, halla una compensación grandísi­
ma, no solo en patentizar que ha llenado su misión , sino en saborear, aunque 
sea por poco tiempo, la gloria que la proporciona el triunfo alcanzado. Pero 
cuando está convencida de que la será difícil, si no imposible, á causa del mu­
cho tiempo necesario para conseguir el fin que se propone, recojer el fruto en 
el periodo de su existencia, cuando puede, y con razón, abrigar la duda de que 
su sucesora tal vez en un momento eche por tierra sus importantes trabajos; 
cuando la índole especial de la obra hace temer que en un instante pueda des­
aparecer el trabajo de un siglo, es indispensable mucha abnegación, gran pa­
triotismo para emprender tan ardua empresa, y sobre todo un convoncinvienlo 
Intimo de la necesidad urgente de acometerla y del inmenso beneficio que ha 
de resultar á sus sucesoras. La gloria será mayor cuanto mas tardía; la admira­
ción de la posteridad subirá de punto al reconocer que sus antepasados trabaja­
ron con la seguridad de que ellos no alcanzarían el beneficio, y que sufrieron 
grande escasez por conservar y fomentar para sus sucesores. 

Los gobiernos que llenando su cometido importante de tutores de su país 
guian á este por la senda del progreso; que acuden á sus necesidades en el mo­
mento que estas se sienten; que con anticipación estudian la- marcha que debe 
seguir la sociedad á fin de tener dispuestos los medios de impulsarla y regulari­
zarla de modo que sea uniforme para evitar escollos y entorpecimientos; que se 
han anticipado, en una palabra, en sus concepciones á su época, estos gobier-

(1) Véase la página 311 y siguientes. 
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nos en todas las naciones han merecido bien de sus contemporáneos, y son ad­
mirados por sus descendientes. Pero á aquellos gobiernos que lian tenido que 
atajar el dcspilfarro de sus antecesores; que han introducido el orden donde lodo 
era confusión; que á fuerza de trabajo y economías legan á su país un porvenir 
de abundancia, á esos gobiernos les está reservada la inmortalidad en la histo­
ria v un recuerdo continuo v afectuoso en el corazón de sus conciudadanos. 

Si esto sucede indudablemente en la tutoría general encomendada á los go­
biernos, lo mismo, aunque mas limitadamente, acontece en la particular ó rela­
tiva á cada uno de los ramos de ella. 

Nosotros vamos á trazar, aunque lijeramente, la marcha que debe seguirse, 
en nuestra humilde opinión, en uno de estos ramos, al que por vocación y por 
deber dedicamos nuestros desvelos y trabajos; que, no obstante habérsele t i tu­
lado en todos tiempos importante y serlo realmente en sumo grado, camina a 
pasos ajigantados á su ruina, siendo por lo tanto de absoluta necesidad conle-
neria y establecer reglas que, con paso lento pero seguro, le regeneren y fomen­
ten, con lo cual nuestra generación cumplirá su cometido y se hará digna de los 
aplausos de las venideras. 

Rste ramo de la administración se llama de montes: el conjunto de las pro­
piedades que lo forman se titula riqueza forestal. 

Así como después de las grandes revoluciones han sobrevenido fuertes reac­
ciones, terribles dictaduras, asi después de cometerse infinitos abusos en la ad­
ministración, después de tolerarse el despilfarro, de mirar con la mayor indife­
rencia los fraudes, las usurpaciones, do tenerlo, en fin, en el mayor abandono, 
resulta generalmente que las medidas que se toman para reprimir las tropelías 
cometidas y para regenerar la administración, suelen ser draconianas, inquisi­
toriales, vejatorias y opresoras. Ni nuestras ideas, ni la época en que escribimos, 
nos permUen aconsejar tales medios para hacer desaparecer los males de que 
adolece el sistema actual; el pretender de un solo golpe estirpar vicios de siglos 
es imposible: por estos medios violentos se conseguiria tal vez detener pronta­
mente el desbordamiento de los destructores de esta riqueza; pero se crearía un 
odio un aborrecimiento tal á lo que trataba de salvar estas medidas, que el 
incendio vendría á reemplazar á las talas y las usurpaciones, haciendo desapa­
recer en poco tiempo esta importante riqueza: esto nos dice la espenencia que 
ha sucedido en todas las épocas en que ha dominado una represión fuerte. Nos­
otros cuyo desiderátum es la conservación y fomento de los montes, cuya mi­
sión patriótica es de propaganda; que pretendemos de la mejor buena fe persua­
dir no imponer; que creemos intimamente que las medidas serán recibidas con 
beneplácito, si no con aplauso de la generalidad, cuando el convencimiento de la 
necesidad, de la conveniencia de su adopción haya tomado posesión en el animo 
de la mayoría, desarraigando añejas preocupaciones y malos hábitos, vamos a 
proponerlas modificaciones que en nuestra humilde opinión deben introducirse 
en la práctica de los aprovechamientos, en la formación de espedientes y en el 
servicio de vigilancia, las que creemos llegado el caso de adoptarse, pues por 
todo el mundo está reconocida su necesidad, y porque la transición de lo actual a 
lo que se propone es la menos brusca, menos repentina de las que andando el 
tiempo deberán tomarse. 

Hasta el dia se ignora el capital en especie que representa la riqueza iores-
tal; esteno obstante, hasta el dia, desde inmemorial, se han venido extrayendo 
productos de ella. El consumo ha demandado, los montes han llenado sus nece­
sidades, sin que los encargados de su dirección se hayan ocupado una sola vez 
en estudiar si los productos extraídos eran iguales ó mayores o menores que la 
renta correspondiente al capital que manejaban; lo que desdo luego demuestra 
que la esplotacion ha sido absurda, pues no había base en que fundarla: el esta-
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do de nuestros montes patentiza que la cantidad de productos exlraidos ha sido 
mucho mayor que la que correspondía "al capital. Yendo en progresión creciente 
el consumo, claro es que, si se continuase con el método actual para su abaste­
cimiento, llegará dia en que concluya el capital en especie: no pudiendo la ad­
ministración aminorar el consumo, y teniendo la sagrada obligación de conser­
var ios montes, debe sacar únicámente ¡a renta correspondiente al capital que 
posea en la actualidad, debe atender solo al beneficio del monte, no teniendo en 
cuenta las necesidades del consumo. 

Hoy que las vías férreas trasportan con prontitud toda clase de artículos, 
que los' grandes centros donde se consumen las maderas están cruzados por ellas, 
que hay fácil comunicación al litoral, podrá plantearse con seguridad la medida 
propuesta, porque los sobrantes de un mercado serán llevados á otros donde la 
demanda sea mayor que la producción de los montes que ahora les surten, y 
además las que hoy no pasan del litoral se trasportarán al interior con ventaja 
para los capitales que á este comercio se dediquen, llenándose cumplidamente 
las necesidades del consumo. 

Dado el supuesto de que la reserva de los montes tiene por objeto principal 
asegurar la salubridad del clima, hacer mas frecuentes y constantes las aguas, 
impedir el repentino derretimiento de las nieves que tantos daños causan anual­
mente á nuestra agricultura, lograr que estos depósitos naturales trasmitan por 
medio de sus filtros, también naturales, aguas continuas para el sostenimiento 
de nuestros ríos, de nuestras- fuentes y el aumento de los riegos, es evidente que 
el producir maderas para ios mercados, que para un particular propietario de 
montes seria el objeto principal, para el Estado es secundario; las maderas, en 
caso de falta, pueden importarse; el clima y las aguas no. Si los montes altos 
en manos del Estado solo sirvieran para que este ejerciese un monopolio, noso­
tros, que antes que empleados somos amantes del bien de nuestra patria, sería­
mos los primeros en aconsejar pasase á manos particulares esta riqueza. Este ca­
pital social en especie perteneciente á la colectividad llamada nación, debe ser 
dirigido de modo que responda á sus necesidades generales, no á las de una co­
marca ó de un individuo de la sociedad; no debe considerársele con relación al 
interés comercial mayor que pueda producir, sino con relación á los mejores 
medios de existencia que proporciona. En otro lugar y con mas espacio tratare­
mos estensamente, basados en estas últimas consideraciones, cuáles son las lo­
calidades que deben ocupar los montes altos habida en cuenta la topografía del 
país. Por el presente nos basta dejar consignado el objeto que al Estado debe 
guiar al conservar esta clase de riqueza, y que al esplotarla es indispensable 
atienda al bien general y no á la demanda del consumo de cada localidad. 

Hallándose nuestros montes en mal estado á causa de los aprovechamientos 
codiciosos que en ellos se han efectuado, claramente se comprende que las cor­
tas deben dirigirse atendiendo solo á su conservación y fomento, que es la pri­
mera modificación que propusimos en nuestro articulo anterior (J). 

Los monles, especialmente los que pertenecen á comunes y al Estado, se ha­
llan gravados con un sinnúmero de servidumbres, entre las cuales hay algunas, 
como son las de paso, caza y pesca, con cuya utilización no se infieren graves 
perjuicios á su conservación y fomento; hay otras que son beneficiosas, tales 
como los aprovechamientos de leñas muertas y rodantes; y corta y arranque de 
tocones; y finalmente, otras que son la ruina de ellos, cuales son las de estrac-
cion de resinas en los árboles en pié, corta de los árboles en pié muertos ó de 
sus ramas, aprovechamiento de los frutos, ya por los animales, ya por las per­
sonas, y últimamente el pastoreo general. De esta tijera reseña sobre las servi-

(1) Página 3 i 3 . 
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(lumbres se deduce que las primeras deben irse limitando poco á poco, las se­
gundas permitirse, y las terceras desap'arecer por completo. Analicemos estas 
últimas, que son las contrarias al porvenir de los montes. 

La estraccion de resinas de los árboles en pié acorta la vida de estos y no 
les permite desarrollar su crecimiento hasta el grado que puede alcanzar la es­
pecie á que pertenecen. Habiendo dejado probado que el Estado no puede, ni 
mucho menos debe poseer los montes con el solo objeto del comercio, sino que 
este es secundario, claro es que le conviene adoptar los turnos mas largos posi­
bles para cada especie, lo que está en abierta oposición con el aprovechamiento 
de resinas. Conviene, pues, redimir esta servidumbre si es que está basado el 
aprovechamiento en algún derecho legal, ó hacerla desaparecer sin necesidad de 
redención si no se prueba la legitimidad del uso. 

Algunos montes tienen sobre sí una servidumbre que á primera vista parece 
debia serles conveniente, y sin embargo es tal vez la que mayores perjuicios 
les ha irrogado: esta servidumbre consiste en el usufructo de los árboles muer­
tos que se hallan en pié, ó de sus ramas de la misma índole. 

Podríamos esponer numerosos casos de montes talados por estar gravados 
con esta servidumbre, pero bastará á nuestro objeio esplicar en qué consiste 
para que al momento comprendan nuestros lectores la conveniencia de desterrar 
este uso que dá lugar á los mayores abusos. A volúmen igual la leña verde pesa 
mucho mas que la seca, esta se consume mas pronto en su combustión, y á poco 
pasada que esté tiene menos potencia calorífica que la verde: estas circunstan­
cias hacen que sea mas apetecida la leña verde que la seca, y como consecuen­
cia inmediata que se desee aprovechar los árboles lo antes posible. Con tal mo­
tivo los usufructuarios cortan los árboles ó sus ramas á la menor señal que se les 
figura indica su muerte, ó lo hacen aunque no presenten señal alguna con la 
disculpa de que creyeron que estaba muerto. Esto podría evitarse no permitien­
do cortar árbol alguno que no estuviese declarado muerto por la administración 
y señalado con el marco forestal; pero lo que no puede evitarse es que, por te­
ner siempre leñas abundantes, den fraudulenlamente la muerte á los árboles, 
bien por medio de entalladuras, bien por medio de clavos que les hacen pene­
trar hasta el leño. Con tales escesos en poco tiempo quedan asolados monies 
enteros. Es, pues, de absoluta conveniencia el proscribir esta servidumbre de­
jándola reducida á la de leñas muertas rodantes. 

No repoblándose los montes altos mas que por la semilla, evidente es que 
donde esté permitido, sea por derecho, sea por costumbre, el aprovechamiento 
de ella por los hombres ó por los animales, nunca podrá haber repoblado natu­
ral ; siendo esta servidumbre la plaga mayor que ha caido sobre la riqueza fo­
restal, y que ataca mas directamente su existencia. Debe ser, pues, la primera 
que desaparezca, imponiendo severas penas á los contraventores. 

Otra servidumbre tienen muchos montes que causa tanto da no como la an­
terior, y que debe correr por consiguiente la misma suerte: esta es el aprove­
chamiento de pastos en todo tiempo y por toda clase de ganados, que sufren los 
montes altos comunes y los del Estado. ¿Puede comprenderse el repoblado na­
tural de un monte que sufra esle gravamen? imposible. Los ganados consumen 
la semilla, y la que no aprovechan y germina es destruida con el pisoteo conti­
nuo. Afectándola anulación de esta servidumbre ó su modificación á otra rique­
za importante, la pecuaria, nos es indispensable espía na r nuestras ideas sobre 
este asunto, máxime cuando ha sido objeto de largas é importantes discusiones 
en nuestros Cuerpos colegisladores, y con especialidad en el Senado, al tratarse 
del art. 9.° del proyecto de ley de montes. 

Con objeto de conseguir que esta servidumbre no se desterrase, decia un 
respetabilísimo señor Senador: «Puedo asegurar que ni los montes se han des-
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truido ni la ganadería ha contribuido á ello, porque el ganado no perjudica la 
clase de monte que allí (Sierra de Albarracin) domina, que es el pino, porque 
no lo comen los ganados, y mucho menos las ovejas, mientras tengan otro ali­
mento, y en el verano, que es cuando están en la Sierra, encuentran abundan­
tes pastos en aquella comarca ( l ) .» 

Sin salimos de lo dicho por el Sr. Sania Cruz deducimos nosotros: 1.° que 
los montes pinares de la Sierra de Albarracin están sumamente claros, porque si 
tuvieran la espesura que corresponde á este género forestal, en su estado regu­
lar no podrían alimentar los ganados por no criarse pasto alguno herbáceo, que 
es una de las circunstancias que demuestran la buena espesura de un rodal; y 
2.° que si por una casualidad no hubiese pastos abundantes un verano, las ove­
jas usarían el pino como alimento, lo que debe evitarse. Ahora manifestaremos 
lo que el Sr. Santa Cruz se ha callado. Todo el mundo sabe que con el ganado 
lanar trashumante vá mezclado el cabrío, vacuno, caballar y mular, que tanto 
daño causan en los montes, especialmente los dos primeros. "Todo el' mundo vé 
que sea consecuencia del diente del ganado, sea de su pisoteo continuo, el repo­
blado natural no se verifica, y donde por casualidad existe alguna pimpollada 
esta está muy diseminada, lo cual prueba claramente que el pastoreo inconside­
rado que hoy se hace es una de las causas de ruina de la riqueza forestal. El 
señor Santa Cruz atribuye á las fabricas de hierro que existen en aquella co­
marca la culpa de la destrucción de aquellos montes; pero donde no existen fá­
bricas de fundición y solo sí el pastoreo, ¿á qué atribuiría dicho señor el estado 
lastimoso en que se hallan los montes? Además, las fábricas habrán hecho uso de 
los árboles que Ies produjeran leñas, pero no de las pimpolladas: ¿dónde se ha­
llan estas? Para una que nos enseñe el Sr. Santa Cruz, le prometemos enseñar 
nosotros cien lugares en que no existen, pero podían existir si no lo impidiera la 
ganadería. Pues sí esto ocurre con los pinares, de cuya hoja usa poco toda clase 
de ganado, ¿qué no sucederá en los robledales v hayales, cuyas hojas y frutos 
tanto gustan y alimentan á la ganadería? El que esto escribe, á quien ni el amor 
a la ciencia ni al Cuerpo á que tiene la honra de pertenecer le ha cegado ni lle­
vado jamás, y mucho menos tratándose de cuestiones de cuya resolución depen­
de tal vez el porvenir de nuestra nación, á pedir la aplicación del rigorismo 
científico, sino que por e! contrarío predica y pide que se armonice el bienestar 
y prosperidad de las riquezas pecuaria, agrícola y foresta!, de modo que se ayu­
den, se equilibren y se evite cualquier monopolio que una pretenda con delri-
menlo de las otras: está pronto á demostrar sobre el terreno, con la ciencia de 
un lado y con Jos datos que la inspección ocular de cada localidad suministre de 
otro, que una de las causas determinanles, y tal vez la principal del estado rui­
noso de nuestros montes, ha sido y es el pastoreo. Si esto resultase cierto, espe­
ramos que entonces se pida la supresión del pastoreo en los montes reservables, 
o al menos toda la posible modiíicacion en el clia, para evitar estos daños en lo 
sucesivo. 

El Sr. Santa^Cruz puede desde el punto que ocupa en el alto Cuerpo colegis­
lador, pedir al Gobierno nombre una comisión compuesta de personas científi­
cas y de ganaderos de la importancia del Sr. Santa Cruz para que, después de 
recorrer nuestras sierras y recojer la mavor cantidad de datos posible, haga una 
memoria en la que se detallen y clasifiquen las causas del mal estado de los 
montes y proponga los medios de atajarlas. Segurísimos estamos que ha de re­
sultar lo que dejamos consignado aiileríormenle. De todos modos desde luego nos 
conformamos con el dictámen de la comisión; debiendo estar convencido el se-

( i ) Diario de ¡as sesiones del Senado, pág. 30a. 
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ñor Santa Cruz de que, entre ios señalados servicios que ha prestado al país, 
este sería uno de los mas relevantes. 

Pero nos olvidábamos de una cosa, y es que el Sr. Santa Cruz, aunque que­
dase plenamente convencido de que la causa era la que dejamos espuesia, ha 
consignado que nunca pedirla la desaparición de esta servidumbre; pues dice al 
hablar de la modificación que la comisión había hecho en el art. 9.° de la ley 
aprobado por el Congreso de los Diputados: ((¿Pero por qué? Por una cosa qué 
diré en dos palabras. Porque lo primero que hay que conservar es el hombre: el 
hombre osantes que el árbol; y el día en que se pongan enfrente de un lado la 
conservación de un pueblo entero y de otro la conservación de un monte, no 
dudo que el Senado se pondrá del lado del hombre, por mas que pereciese el 
monte entero. Esta es la contestación que dio el Sr. Ministro de Fomento en el 
otro Cuerpo colegislador.» 

El Sr. Santa Cruz hace suya esta contestación del Sr. Ministro de Fomento. 
Dicho Sr. Senador añadió: «¿Quiere el Sr. Marqués de Corveraque cuando un 
pueblo no tiene mas medios de vivir que los aprovechamientos comunes, no tie­
ne otro recurso que utilizar un monte, ya para apacentar sus ganados, ya para 
reparar sus edificios con las maderas que de él saque, ya para sostener sus ho­
gares con la leña que de él recoja; quiere, digo, S. S. que porque se presente un 
hombre de la ciencia, y que con verdad unas veces y otras sin ella diga que no 
se pueden conceder leñas de ese monte porque es oponerse á su conservación y 
fomento, ese pueblo no tenga ni leña para calentarse, ni madera para construir 
sus edificios, ni pastos con que alimentar sus ganados, y que los habitantes de ese 
pueblo tengan que abandonar su país? ¿Quiere el Sr. Marqués de Corvera que se 
sostenga ese principio? Ese principio será muy conservador délos montes y todo 
lo que se quiera; pero no es conservador de los pueblos, ni de los derechos de 
los pueblos, ni de la propiedad de los pueblos.» 

(Se continuará.) 

MANUEL DEL VALLE. 

CANILLA DE TRASIEGO DEL VINO DE VIÑAS AZUFRADAS. 

El azufrado de las viñas sigue en nuestra patria la misma marcha que todas 
las prácticas que propenden al progreso: se estienden con lentitud , porque los 
propietarios encuentran siempre mil y mil dificultades para realizar la cosa mas 
tr ivial . Estas dificultades no solo alcanzan á la posibilidad de ejecutar lo 
que se desea, ío cual no todas veces es posible por falta de gente y de voluntad 
de que hagan lo que se les manda, sino que el hábito de tener poco cuidado en 
las faenas campestres les hace despreciar las advertencias necesarias en las que 
sin una esmerada atención ofrecen pocos ó variados resultados. Si á esto se une 
el que la flor de azufre útil para atacar al oidium viene del eslranjero, y con 
portes y derechos de entrada sube á un precio mayor que el que económica-
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mente, debe emplearse {3ara oblener vinos que luego han de Tenderse á bajo 
precio' se encontrará la espiicacion do la lentitud con que se entra en la prác­
tica de azufrar las viñas, por los propietarios de la región central. 

El azufrado de las vides sigue en el orden económico la misma marcha que 
todas las faenas del campo; suponiendo que los gastos que originan sean once 
maravedís por cepa ( í ) ; doce reales por barrica (2), ó seis reales por arroba en 
término general (3), y en íin cuatro reales cincuenta céntimos que calculamos 
nosotros, es lo cierto que en los puntos que la arroba de vino se vende á nueve 
reales, el productor puede decir que compra la uva que obtiene por medio del 
azufrado. Esto demuestra que es útil esa operación donde los vinos tienen valor, 
pues el recargo de cuatro á seis reales por arroba, queda recompensado con 
usura. Donde existe el poco valor del vino suele ir unida la cualidad de ser de 
poca duración, y como el azufrado de la vid produce después cualidades que solo 
por medio del trasiego repetido, desaparece del vino, este es otro inconveniente 
para el que vive en tales condiciones. A pesar de todo hay ventaja en azufrar 
si después en la elavoracion del vino se siguen los preceptos que ha enseñado 
la ciencia: hay beneficio porque ya es conocida la manera de quitar al vino e l 
mal gusto del azufre, y porque las viñas sino se curan radicalmente en uno dos 
ó mas años, cada uno necesita menos gastos de azufrado según que con el se 
fortifica la planta. 

I I . 

Los vinos fabricados con uva de viñas azufradas, no es hoy cuestionable que 
tienen gusto al azufre, que se advierte su olor y que hasta que por medio de va­
rios trasiegos se evapora el gas hidrógeno sulfurado, el vino no tiene el color 
limpio y gusto que le es característico. Varios medios se han empleado para 
que el vino pierda esa cualidad que empezó á entiviar el uso del azufre, y el 
que mejores resultados está dando es el hacer evaporar el gas contenido en el 
liquido: á este fin se ha inventado la canilla que aparece en la figura 59 cuya 
fácil construcción está bien al alcance de nuestros torneros y hojalateros, 
pues la parte aderida á la llave de la canilla y por donde el liquido sale es­
parcido, es de lata. Pero adviértase una cosa: para el país en que se ha imagi­
nado ese aparato, el vino se hace en maderas, se trasiega varias veces después 
de fermentar, y en España los vinos ordinarios hay que trasegarlos las menos 
veces posible. Por esta razón debe hacerse por sacar el vino de las tinajas lo mas 
arriba de las cascas que permitan los taladros, y este vino echarlo aparte del 
que se obtenga por los canilleros bajos, que habrá necesidad de trasegarlos mas 
de una vez, pues atravesando la madre arrastran en mas cantidad el azufre que 
contiene la casca. 

Teniendo esto en cuenta, obrando así con los vinos, nada hay que temer de 
el azufrado de las viñas que puede hacerse cuantas veces se crea conveniente. 
Si el vino trasegado conservase gusto, olor ó color de azufre, lo cual es fácil de 
conocer por los que están habituados á azufrarlo para trasegar, aplicando la cal 
según hemos dicho en nuestro tratado de vinificación, se obtiene la desapari­
ción, pues la cal se ampara del ácido sulfuroso y lo precipita. Hay que tener 
en cuenta que no es posible vender el vino sobre la madre cuando se han azu­
frado las viñas de que procede, hay que trasegar para que al separarlo de ella 
se evapore el gas que el liquido contiene, favoreciendo esa evaporación por me­
dio del aparato ya mencionado. 

(1} Método de azufrar por D. Juan Ruiz, pág . 30. 
(2) Lavegne, reglas para azufrar las vides. 
(3) Sr. de J iménez, labrador de la provincia de Madrid. 
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I I I . 

Con el fin de que sea conocido el modo de desazufrar el vino, y que esa 
cualidad no sea una rémora para azufrar las viñas, hemos publicado ahora es­
te artículo, no estendiéndonos á los detalles de las operaciones de azufrado que 
ya todos conocen por la multitud de folletos publicados sobre este asunto, sien­
do entre ellos los mas aceptables el del Sr. D. Juan lUiiz y el de D. Antonio 
Blanco Fernandez. 

m i 

Figura 59. Cani l la para quitar e l azufre al v ino . 
Si alguno de nuestros suscritores desea obtener canillas como la que apa­

rece de la figura 59 , siempre nos encontrarán dispuestos á complacerles y 
haremos por proporcionarlas. 

HIDALGO TABLADA. 
— ¡-q^Tfirn . 

R E V I S T A D E L A CXUINCENA. 

A r a d o de vapor Pocas veces tendremos que referir á nuestros lectores tantas noveda­
des agnco as corno en la quincena que ha trascurrido. Ensayo de un arado de vapor, sistema 
Howard { i ) , con lo cual vemos cumplidos nnestros deseos según dijimos, si bien tenemos que 
combatir, a pesar nuestro, lo que dicen las Novedades del dia 22 que supone que puede labrar 
catorce fanegas de tierra en diez horas. En dicho periódico del dia 24, el Sr. Collantes, creeque 
labrara ese arado ocho aranzadas en el tiempo espresado. Ni en uno ni en otro hav exactitud: 
en ambos casos se exagera el resultado y se suponen economías que están bien'lejos de ser 
exactas. Nosotros tenemos el sentimiento de ver que la empresa que trata de introducir el ma­
terial agrícola mg es enla labranza española, marcha por un camino equivocado, pues no es otra 
cosa suponer resultados conocidamente inexactos cuya exageración es evidente, y que unidos á las 
ciilicultades que en si llevan no pueden menos de producir efectos distintos i los que como bue­
nos españoles desean los que tal dice y hacen. Nosotros creemos que es lo mejor describir los 
hechos tal cual son, y asi lo haremos en el número inmediato. 

Nuevo molino harinero de los Sres . P inaquy S a r v y . El sábado 23 asistimos al en­
sayo de dicho molino que debía tener lugar en la posesión del Excmo. Sr. D. Luis Guilhou sita 

(1) Véase la pág. 14, figura 2.» 
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en Cbaraartin; un accidente improvisto hizo que no pudiese funcionar el molino que tenia pre­
parado el Sr. de Sarvy, y se aplazó verificar el ensayo otro dia. No perdimos el viaje, pues los 
Sres. D. José Rosa de Togores; D. Adoración García de Ochoa; D. José de Musso y Fontes, 
D. Miguel de Areilza; D. Eduardo Abela; D. Meliton Atienza y el que suscribe, vimos con agra­
dable sorpresa la magnífica casa de recreo y labor del Sr. de Giiilbou, en cuya representación 
nos recibió su administrador general Sr. de Cadrecha con la amabilidad que caracteriza al r e ­
presentado y representante. En otro número daremos algunos detalles, en todos los ramos que 
co r re sponder í a hermosa finca del Sr. Guílhou. 

N u e v o a rado . El Sr. D. Miguel de Areilza, á quien ya conocen nuestros lectores como 
uno de los labradores ilustrados que introducen las mejoras que la época reclama, y de quien ya 
digimos habia introducido el ganado percheron para arrastrar los arados y las máquinas estran-
¡eras, nos ha sorprendido agradablemente con la combinación que ha hecho de un arado de ver­
tedera fija que, teniendo varias piezas de diferentes modelos que hoy se usan, dá por resultado 
uno que á su poco precio y lijereza r e ú n e la condición de poderle poner timón para yugo ó para 
tirar con bolea. Daremos el dibujo y precio de este arado. 

Remedio c o n t r a e l o i d i u m . Parece que el Sr. D. José Pinilla y Aguado, cultivador de 
Vicálvaro, viene practicando hace tres años con éxito favorable un sencillo procedimiento con­
tra el oidium. 

Consiste en podar las viñas á úl t imos de Noviembre y abrir en seguida las cepas, dejándolas 
en este estado hasta fin de Mayo ó principios de Junio en que empieza á aparecer el fruto. A l 
cerrar ó cubrir las cepas rae los pulgares y descorteza los troncos por medio de una raspadera. 
En este periodo no ha vuelto á ver en sus fincas el oidium n i el cuquillo que castigaba sus v i ­
ñedos . 

Corto es el espacio de tres años de observación, en que han podido muy bien influir otras 
causas estrañas que no hayan sido tenidas en cuenta por el Sr. Pinilla; pero merece fijar la aten­
ción de nuestros cosecheros de viñas para comprobar el procedimiento en diferentes localidades 
aunque sea por vía de ensayo. 

H i d r o - e l e v a d o r . De vuelta de la finca del Sr. Guillhou, nos dirigimos á la fábrica de f u n ­
dición de la señora viuda de Bonaplata para ver funcionar un aparato que con el nombre de 
Hidro-elevador, ha construido el ingeniero Sr. de Rivera, cuyo nombre es ya conocido por su 
ingeniosa máquina de vapor que ha recorrido desde Madrid á AÍcalápor la carretera, arrastrando 
varios wagones. El aparato del Sr. Rivera r eúne á la sencillez y poco precio, la facilidad de ob­
tener un 75 por iOO del trabajo útil empleado para elevar el agua. En el n ú m e r o inmediato pu­
blicaremos los dibujos y detalles de este invento, que de seguro es de gran utilidad para a p l i ­
carlo á elevar aguas para riego y otros usos de general aplicación. 

Mas sobre e l arado reformado. De Yecla nos dice con fecha 18 del corriente el señor 
Don Jaime de Beltran, lo siguiente : «Ya era tiempo que contestara á su favorecida del 3 de 
Abr i l , en la cual resolvía y aclaraba las dudas y dificultades que había ya notado en el uso del 
arado reformado por Y. ; efectivamente habiendo aumentado el ángulo de tiro me dio un resul­
tado completamente satisfactorio, pues medida la profundidad del surco resultó una cuarta, y 
repetida la operación con otra yunta y diferente gañan se obtuvo la misma profundidad.» 

L a n g o s t a . No ha sido en la provincia de Madrid solo donde ha levantado Ja cabeza el ter­
rible enemigo de la producción agrícola. En las provincias de Badajoz, Cáceres, Ciudad-Real v 
Cádiz se han esforzado las autoridades en combatir tan terrible insecto. Pero la aparición de la 
langosta en tal abundancia esplica que el año anterior existia en esos puntos en cantidad bas­
tante notable para que dejase el gé rmen que desarrollado en estado de mosca, se combate hoy. 
Este ejemplo debe tenerse presente para no descuidarse en ninguna parte aunque parezca en 
pequeña proporción, pues de todos es sabido la mult i tud de insectos que un corto número p r o ­
ducen. 

HIDALGO TABLADA. 

M E R C A D O S N A C I O N A L E S . 

Siguiendo e l tiempo favorable para el campo en la región central de España, los sembrados 
han mejorado notablemente y los precios de las subsistencias han bajado en lugar de seguir el 
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movimiento de alza que la sequedad le imprimió. Lo mismo puede decirse en el resto de la Pe­
nínsula y aun en el estranjero, pues en todas partes vemos bajar los precios de los principales 
artículos de la producción agrícola. • • , 

Madrid..—Trigo, de 47 á 53 rs. fanega. Cebada de 27 á 30 rs. i d . Aceite de 03 a 6o rs. ar­
roba. Carne de vaca, de S8 á 62 rs. arroba. 

Alicante .—Trigo , de 48 á 58 según las clases, siendo el precio menor el de la .jeja, signe en 
mayor el candeal manchegó y después el recio ó duro. El aceite se sostiene de 59 á 60 rs. ar-

10 A i b a c e í e . — T r i g o claro, de 50 á 55 rs. Jeja, de 44 á 46 rs. Candeal, de 44 á 48 rs. Cebada, 
de 21 á 22 rs. fanega. , - . ... . , 

Almagro.—Trigo , 48 rs. fanega. Cebada, 27 rs. id . Aceite, 41 rs. arroba Vino 10 rs. i d . 
A r é v a l o . — T r i g o , desde 40 á 44 rs. fanega. Cebada, de 24 á 25 rs. id . Algarroba , de 21 a 

23 rs. icL 
~ Avila' .—Trigo, de 40 á 42 rs. fanega. Cebada, de 22 á 23 rs. i d . 

Barcelona.—Trigo , de 62 á 74 rs. fanega. Aceite, de 24 á 26 duros carga. 
Ciudad-Real .—Trigo á 47 rs. fanega. Cebada á 30 id . Aceite á 49 rs. arroba. "Vino a 12 rea-

les ídem. 
C ó r d o b a . — T r i g o , de 60 á 65 rs. fanega. Cebada, de 28 á 30 rs. i d . Aceite, de 40 á 42 rea­

les arroba. Lanas, de 90 110 rs. id. negra: fina, de 112 á 122 rs. i d . . , ' J../,-, 
C a r m e n a . - T r i g o , de 54 á 64 rs. fanega'. Cebada, de 30 á 34 rs. id. Aceite, cíe 42 a 44 rea­

les arroba. 
Granada.—Trigo , de 54 á 58 rs. fanega. Cebada, de 24 á 27 rs. id . 
Jerez de la Frontera .—Tr igo , de 58 á 80 rs. fanega. Cebada, de 28 á 3 0 rs. id . Lana, de 

90 á 110 rs. arroba, lis de poco importancia la langosta que ha aparecido en el té rmino ae esta 
ciudad, en la dehesa de CauHnas donde nunca falt-a en mas ó menos cantidad. 

L e ó n . — T r i g o , de 43 á 51 rs. fanega. Cebada, de 30 á 34 rs. i d . . , A 
Manzanares .—Trigo, de 49 á 51 rs. fanega. Cebada, de 26 á 28 rs. i d . Aceite a 40 rs. a r ­

roba. Vino á 12 rs. i d . 
M á l a g a . — T r i g o , de 63 á 67 rs. fanega. Cebada, de 30 a 35 rs. id . Acede a 46 rs. arroba.-
Murcia .—Trigo del país, de 54 á 58 rs. fanega: de la Mancha, á 66 rs. id . Cebada, de 20 a 

21 rs id 
Piedra-buena.—Trigo á 44 rs. fanega. Cebada á 30 rs. id. Vino á 13 rs. arroba. Aceite á 

44 rs. ídem. 
Santander.—Trigo, de 48 á 48 rs. fanega. Harina, de 16 á 17 rs. arroba. 
V a l d e p e ñ a s . — T r i g o á 50 rs. íanega. Cebada á 30 rs. id . Aceite á 48 rs. arroba. Vino a U 

reales id . 
Val ladol id .—Trigo , de 42 á 44 rs. fanega. . 
Sevi l la .—Tr igo , de 66 á 70 rs. íanega. Cebada, de 23 á 29 rs. id . Aceite, de 4o a 47 rs. ar­
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